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LAS LLAMAS DE LA GUERRA 
ILUMINAN EL HORIZONTE 

1"> L Secretario de Ias Naciones Unidas, Dag Ham- 
V marskjold, dijo publicamente que "Ias llamas 

de Ia guerra, Ia revolución y Ia agitación se ven 
en todo ei horizonte". 

"Corea, China, Indonésia, Cachemira, Líbano, Pa- 
lestina, Hungria, África dei Norte. Hay llamas en todo 
ei horizonte y no son llamaradas que anuncian Ia paz". 
dijo el criado de los poderosos magnates de Ia política 
que mantienen esa tonteria que se llama O. N. U. 

Antes que el empleado de los voceros de Ias nacio- 
nes desunidas dijera esta verdad, nosotros Ia hemos 
repetido muchas veces. Y ahora Io hacemos nuevamen- 
te. Vendrá Ia guerra. Los gansters de Ia política y 
los amos dei dinero Ia llevarán a cabo sin importarles 
que se consuma el más horroroso asesinato que habrá 
padecido Ia humanidad. A estos canallas empederni- 
dos les importa un pito su propia família. Si es nece- 
sario sacrificarán sus propios hijos para morir aferra- 
dos a sus riquezas. 

El senor Hammarskjold conoce bien a sus amos. 

LA HISTORIA SE  REPITE 

L os Di Ti ioses nenen Sed 
E 

A raiz dei bestial crimen cometido por los servidores 
de Khrushchev en lias personas de Imre Nagy y sus 
companeros, hemos de recordar el famoso libro de 

Anatole France: "Los Dioses Tienen Sed". El escritor fran- 
cês relata en su conocida obra Ia pelea que sostuvieron en- 
tre si los dirigentes de Ia Revolución Francesa. Una vez 
consolidado el poder y abatida Ia monarquia, los "Jefes" dei 
movmiento triunfante se disputaban a sangre y a fuego 
el império de mando Hegando para ello hasta el crimen y el 
asesinato. 

La guillotina cercenó Ias cabezas de Dantón y Robes- 
pierre y el puhal traspasó el corazón de Marat, entrando 
en función Ias traiciones de Herbert, Fouché y Companía. 
Los "dioses" tenían sed de mando, de poder y para adquirir 
estas cosas llegaban hasta el asesinato frio, calculado, pre- 
meditado y bestialmente ejecutado. 

La Historia se repite ahora en Rusia, y en un grado 
superlativo. Francia llegó a encauzar Ia revolución hacia 
ciaminos disfrazados de legalidad y se dosificó Ia libertad, 
!a igualdad y Ia fraternidad. Los "dioses" dei comunismo 
de estado ni siquiera han podido llegar a eso. La dictadura 
es eterna en Rusia. Endêmica; y el pueblo ia sufre pacien- 
temente. Los militantes dei partido comunista se disputan 
el Poder, Ia hegemonia dei mando, Hegando, si es preciso, 
hasta el asesinato v el crimen. 

En Octubre de 1956, el pueblo de Hungria se rebelo 
contra Ia tirania de los mandatários comunistas. Explen- 
dió magnífica su rebeldia de casta verdaderamente temerá- 
ria, cuando Budapest, Ia capital que se refleja en Ias águas 
dei Danúbio, fue escenario de los más dramáticos episódios 
de una revolución justiciera contra Ia tirania comunista que 
dependia, como hasta Ia fecha, de los contubernios de los 
amos y senores dei Kremlin, Fueron dominados los rebeldes 
y masacrados sin compasión. 

El epílogo de aquel drama acaba de escribirse ai ser 
asesinados de una manera brutal y canallesea —Nagy, Ma- 
leter y tantos otros militantes comunistas que osaron trans- 
gredir Ias ordenes imperiosas, terminantes, dei Jefe supre- 
mo y ©mnipotente y mayestático dei llamado comunismo. .. 

Desde estas mismas columnas hemos repetido de una 
manera continua y sin equivocamos, que Krushchev se ve- 
ria obligado a seguir los mismos delineamientos y derroteros 
que empleó Stalin en aquella satrapía inmensa montada 
sobre el dolor y Ia esclavitud dei pueblo ruso, restaurando 
Ias formas más .ofensivas dei privilegio, ahogando Ia activi- 
dad espontânea de Ias multitudes torturadas y explotadas, 
por médio de Ia oligarquia dei Kremlin y dando vida plena 
ai fetichismo dei poder, bajo aspectos que Ia monarquia ab- 
soluta no se hubiera atrevido a sonar 

*    *    * 

JNosotros, ante el brutal asesinato de Nagy y los de- 
más comunistas heterodoxos, que se atrevieron a desobede- 

responsable de todos los asesinatos de nuestros companeros 
anarquistas rusos, se hubieran registrado los mismos proce- 
dimientos. El viejo Zorro georgiano, atracadcr y aprendiz 
de cura, supo eliminar a su enemigo potencial, rapidamente, 
y a control remoto. 

Y Io mismo hubiera sucedido con Beria, o con Malen- 
kov. 

Por eso Khrushchev elimina a quien Io llevó ai poder, 
ai mariscai Zhukov; manda ai destierro a Molotov y aniquila 
a Malenkov. 

Si quiere sostenerse en el poder, Khrushchev, ha de 
seguir, fatalmente, los sistemas y Ia política staiinista. 

El asesinato de Imre Nagy, de Pai Maleter y sus com- 
paneros, demuestra ai mundo que no hay diferencia entre 
un comiunísta y otro comunista tratándose de retener, usur- 
par el poder endiosándose en él. 

Para retenerlc Khrushchev es capaz de Hegav a violên- 
cias nunca vistas ni sonadas. Los "dioses" comunistas, en 
su sed insaciable y devoradora de mando, pueden llegar a 
Io más ruin y a Io más bajo cuando tienen como lemas es- 
tas sentencias "implacables" de Lenin: "BAJO EL COMU- 
NISMO, LA ÚNICA PERSONALIDAD RESERVADA A 
LA VIDA INMORTAL ES LA DEL JEFE SUPREMO". 
"LA OPOSICION JAMAS DEBE DETENERSE, POR CON- 
MDEKACIONES SENTIMENTALES DE AMISTAD, RA- 
ZA O PARTIDO". "EL MIEMBRO ACTIVO DEL COMU- 
NISMO DEBE DESNUDARSE DE TODOS LOS SENTI- 
M1ENTOS". 

Los discípulos de tan "preclaro" maestro, eumplen bien 
sus^nsenanzas. Y Ias multiplican hasta Io infinito. 

1L hombre primitivo sola- 
mente mataba para alimen- 
tarse o para defenderse. 

iQué pensar, pues, dei hombre de 
nuestra época y de su homicida 
furor"? Cada dia, Ia gran Prensa 
nos sirve nuestra acostumbrada 
ración de asesinatos y violências. 
Cada semana, Ia periodisticallería 
especializada en Ia nota roja, se 
extiende en un sin fin de detalles 
sobre el último crimen sensacio- 
nal. Y el colmo de ese festín de 
antropófagos nos Io sirve Ia hoja 
netamerate policíaca, aderezando el 
suculento plato de sangre y vís- 
ceras de nuestro, gusto, precedido 
de los entremeses de Ia pesquisa, 
regado con los vinos generosos de 
los debates en el juicio oral, todo 
bien salpimentado con sugestivas 
ilustraciones   gráficas. 

El teatro, el cine y actualmente 
Ia televisión, en macabras evoca- 
ciones, nos desmenuzan, nos pre- 
sentan adornándolos con refinado 
sadismo los crímenes dei pasado, 
próximo    o   remoto.   Los   "Paqui- 

KEFLEXIONES 

como especiosas: Ia necesidad de f 
Ia información "objetiva", el irate- 
rés indudable que hay en reconsi- 
derar los grandes procesos judicia- 
les de Ia historia, y ;qué sé yo! 
No ha surgido alarma en los úl- 
timos tiempos, más que por Io 
que se retfiere ai sector de Ia 
prensa infantil. Ha habido quien' 
ha osado denunciar Ia baja codicia 
que chapotea <ín' Ia base de esos 
charcos sanguinolentos, en Ia Ia., 
en la 3a. o eni todas lãs páginas 
de esas publicaciones, convertidas 
en carnicerías, en que se expende 
tajos de   humana vianda. 

Cuando ai lado de eso, se ana- 
den unos cuantos cataclismos, na- 
turales o bien administrados y co- 
mo pasto de la curiosidad públi- 
ca, el descorazonante menu que- 
da completo. 

Y, sin embargo, se dirá, él he- 
cho de morir es cosa de Io más 
natural. Bien cierto. Mas, £lo es 
igualmente el gesto de quitar la 
vida a un  semejante? 

No   Io   es   hoy   más   que   ayer. 

dias oscuros de la humanidad pri- 
mática, este minuto de extravio, de 
irracional descontrol, que conduce a 
un hombre a dar muerte   a otro. 

"Me he irresponsabilizado co- 
mo un loco" explica el delincuente 
que se encarnizó fieramente con- 
tra un semejante. Podemos estar 
seguros de que su gesto inicial no 
estaba controlado por la razón. Y 
bien. iSobre quién descargaba sus 
iras el desgraciado? Sobre e* bru- 
tal marido de la mujer, que le 
inspiraba  piedad o deseo. 

Toda la crônica judicial crimi- 
nosa podría sintetizarse en este 
ejemplo. Un primer movimiento 
incontrolado, acarreó los que le 
han seguido. Es cosa de muy atrás 
comprobada. La vista de la san- 
gre enciende ai asesino y sobreex- 
cita el grado de locura que le 
aqueja. 

No obstante, se observa, hay 
abundância de matagentes que 
despachán a los que exterminan 
con la misma insensibilidad que un 
matarife abate a una vaca, o una 

CRIMINOLOGICAS 
nes" y los "Pepines" deben Io más 
escogido de sus êxitos a Ias muer- 
tes violentas, ecn que nutren la 
imaginación de la muchachada de 
menos de 16 anos. 

Las excusas cont que se pasa ese 
contrabando,    son   tan   numerosas 

PlIRkSIF'^»^ 

rititiu, LA U. N. I 
Y LOS ANARQUISTAS 

Por   GUILARTE 

E 

i i Gracias, Maestro, ya los elimine a todos...! 

cer ai amo de la secta, de k turba o de la manada, hemos 
sentido la repugnância y el asco dei crimen cometido en la 
sombra y en ei silencio. Pero no ha sido grande la sorpresa 
ni tremendo el impacto. Esperábamos esto. Esperamos al- 
go más terrible todavia. 

Hemos de ver como los detentadores dei poder, los mi- 
litantes dei partido comunista, se atacarán despiadamente 
como vulgares rufianes y ya de una manera abierta, sin 
tapujos ni componendas. 

Claramente. Brutalmente. 
En Rusia no hay dictadura llamada de clase, sino una 

jerarquía, una logia, una secta, una pandilla. 
El terror no se aplica a una f racción antagônica, sino 

a los heterodoxos dei partido o a los líderes con exceso de 
personalidad, peligrosos para el que manda. 

Si en vez de mandar Stalin hubiera mandado Trotzky, 

LA CAMPANA REALIZADA POR EL MOVIMIENTO 
LIBERTÁRIO ESPASOL EN MEXTCO EN PRO DE LOS 
PRESOS HA ALCANZADO LA CANTIDAD DE: 

nfatizando una franqueza qUe en múltiples 
ocasiones se esfuma para dar paso a la más 
absoluta falta de veracidad, don Indalecio 

Prieto ha publicado una serie de artículos encami- 
nados a loar los benefícios que en un futuro más 
o menos inmediato pudiera reportar a Espana en 
general y a la clase trabajadora en particular la 
íusióni de las dos centrales obreras espanolas, o 
sea, Ia Confederación Nacional dei Trabajo, de mar- 
cada trayectoria anarcosindicalista y la Unión Ge- 
neral de Trabajadores, fuerza obrera que en todo 
momento manifesto total acatamiento a las direc- 
trices emanadas dei Partido Socialista Obrero Es- 
panol. Y aqui nos comenzam.os a topar con el1 quid 
de la cuestión. El Sr. Prieto —toda su vida Io 
confirma— se ha mostrado partidário, de la Orga- 
nización obrera, siempre y cuando esta sea un apên- 
dice dei partido político donde él sea factótum in- 
discutible. i Sonará acaso ser copartícipe en la 
üirección confederai? 

Con su característico desparpajo arremete contra 
las faltas imputables a las organizaciones proletá- 
rias durante1 la contienda espahola, mientras cuca- 
mente calla, tratando de ocultar verdaderas por- 
querías cometidas por los partidos políticos, que 
subsistieron gracias a la gallardía y el coraje de 
tos trabajadores que ofrendaban su vida en defensa 
de un régimen (1) que por la inépcia y la falta de 
comprensión se había convertido en un autêntico 
choteo. !Y que nos venga el Sr. Prieto hablando 
de la grandeza moral de la política, él, que a través 
de sus colaboraciones periodísticas, con minuciosos 
detalles, nos ha venido a demostrar que la política 
es la Universidad donde se graduan todos los Rin- 
conetes y Cortadillos de cada país! 

Que don Indalecio desee la fusión de las dos Cen- 
trales espanolas puede ser cierto, pero Io que no 
tiene vuelta de hoja es su desmedido afán por que 
la C.N.T. deje de ser lb que siempre fue, para 
convertirse en la segunda edición de su bien amada. 
iPero esto no se va a poder! El anarcosindicalismo 
espahol jamás se ha negado a cooperar con los tra- 
bajadores ugetistas en la solución de todas aque- 
llas cuestiones que pudieran reportar benefícios 
para la clase trabajadora. ;Ni con la U.G.T. ni 
con tos partidos políticos cuando de impulsar a 
Espana por la senda dei progreso y de la libertad 
se ha tratado! Y no solo dei 36 ai 39, sino antes, 
antes de que el Sr. Prieto aprendiera en los re- 
covecos de la grandeza moral de la política et je- 
suítico proceder de que el ocultar las virtudes dei 
enemigo también ayuda   a desprestigiarlo. 

Mas la C.N.T. no es la U.G.T., suponiendo 
que esta sea Io que el Sr. Prieto nos presenta en 
sus artículos. Para el cenetismo el luchar por una 
peseta más y una hora menos jamás ha sido una 
finalidad. Esta la tiene categoricamente expresada 
a través de todos sus Congresos y es la implanta- 
ción dei Comunismo Libertário, ideal por el que 
nos sentimos con tanto derecho a luchar como el 
que más pueda tener para hacer prevalecer el suyo. 
Para la C.N.T. y los anarquistas, el sistema hace 
ya mucho tiempo que finiquitó  su cometido en este 
mundo.   Incapaz de resolver una  mínima parte de 

<d i)   jOOO i UU   PESOS MEXICANOS     la infinidad de problemas que confronta la huma- 

nidad, navega de contradición en contradición, de 
injusticia en injusticia, y a última instância, de 
guerra en guerra. (Suponemos que los cincuenta 
millones de muertos habidos en la última, el tantas 
veces mencionado senor, con esa su lógica tan ru- 
pcbfcre, los achacará a la acción directa de los anar- 
quistas, salvaguardando la grandeza moral de los 
gobiernos que hicieron posible tal matanza). Nues- 
tra lógica, tan diferente a la dei Sr. Prieto, nos 
había hecho creer que en la tarea de dar tierra a 
ese cadáver matoliente que es el régimen, capitalista 
podíamos contar con la cooperación de los llamados 
socialistas, cuando la triste realidad nos ha ense- 
hado que estos, con sus cambalacheos y colabora- 
ciones, resultan sus más firmes Jostenes. ;Por Bel- 
cebú, Marx, quê mal te hizo el mundo que tales 
hijos pariste! 

Con gran regocijo Don Indalecio ha firmado el 
acta de defunción dei anarquismo. Dejémosle que 
lo& Ailtimos anos de su existência los viva con la 
tranquilidad que tal hecho.le reporta. Otros Io hi- 
cieron antes y todavia hay anarquistas. Y estamos 
seguros de que se acabará el Sr. Prieto, se aca- 
barán sus hijos y los hijos de sus hijos y en el 
mundo seguirá habiendo hombres con la vista fija 
en un futuro mejor dei que vivara, ansiando más 
libertad y más comprensión entre los humanos, lu- 
chando porque el hombre sea en verdad hermano 
dei hombre. Seguirá habiendo anarquistas mientras 
en ei mundo haya hombres. ;Aviados estaríamos 
si no tuviésemos otra solución que la "democracia" 
dei Sr. Foster Dulles, el "comunismo" de los here- 
dtros de Stalin, o "ni chicha ni limoná" que es el 
"ideal"- ideal dei  Sr.  Prieto! 

Como no nos duelèn prendas, reconocemos con 
el ex ministro de la República Espahola que hechos 
llevados a cabo por indivíduos que un dia estuvie- 
ron a nuestro lado ennada prestigiaron a la C.N.T. 
Pero cuando con paletadas de fango se reavivan 
recuerdos que para el bien de todos seria más pru- 
dente olvidar, estos vienen en tropel, como para 
seleccionar: El robô más escandaloso y desvergon- 
zndo, haciendo víctima a la totalidad de un pueblo, 
fue realizado por un correligionário suyo en conco- 
mitância con una potência que también se denomina 
socialista,, y otro escândalo mayúsculo, con prác- 
ticas corsárias solo que con rutas inversas, tampoco 
fue realizado por anarquistas ni ai arribar a playas 
americanas cayó el botín en manos de cenetistas. 
;,O acaso si, Sr.   Prieto? 

(1);—Existe el error de afirmar que cuantos to- 
maron las armas para oponerse a la criminal su- 
blevación de capitalistas, curas y militares en 1936, 
Io hacían por defender la República, cuando la rea- 
lidad menos romântica es que quien más quien me- 
nos luchaba en defensa de su vida y la de los suyos, 
ya que la trayectoria dei "glorioso movimiento" 
tuvo por pauta desde su inicio el robô, las viola- 
ciones y el crimen. £Teniamos los anarquistas al- 
guna obligación de defender la República como 
régimen de supervivencia si en su corta vida no 
nos había otorgado otros derechos que el de la ile- 
galidad de las prisiones gubernativas y el de mo- 
iernos a  paios? 

Aparece como un reflejo de la 
defensa personal; de miedo, por 
tanto. 

El drama consiste en que el re- 
flejo ahora. casi siempre se cais 
mufla; o Io que viene a ser Io 
migjno, se provoca. Dejemos por 
el momento el caso de los que se 
han endosado, o les han endosado, 
un uniforme y se ven proyectados, 
1L\~ZZ?~" scí«e '■". •■"■■'•■■';l •■ -:- 

blanco vivo. Limitémonos a fi" 
jarnios en el depósito de fiambres 
que se hacina en el hecho dei mo- 
me#to  o   el caso dei dia. 

En raras circunstancias, un ca- 
zador, se ve abocado a defenderse 
de un animal carnívoro. Y aun es 
más extraordinário que un hom- 
bre tenga que fajarse con otro en 
una lucha bestial. El miedo a mo- 
rir,   el   instinto   de    conservación, 

cocinera a un conejo. Hay sacri- 
ficador de hombres, que lleva muy 
bien la conitabilidad de su mala 
acción, para no ser descubierto. 
Es bien exacto. Existen demen- 
ciales, que actúan solo en ciertos 
momentos, como| "el asesino de 
la luna llena"; otros dei tipo de 
los Petiot, los Weidmann y los 
Landrú, susceptibles de  conducirse 

cho. 
A notar, además, que práctica- 

mente' jamás un masacrador profe- 
sionai alcanza la notoriedad y el 
poderio de los que le traspasan 
la orden de hacer "tomate". El 
problema, entonces, ■ se trasladaria 
a los personajes que tales manda- 
tos dan, seara dicta,dores, jefes mi- 
litares o indivíduos de la clase 
dei  que se llama "enemigo públi- 

Colaboración de Luciano LAUMIEREr 

llevan ai que es agredido a gestos 
desesperados para salvar su vida. 
Pero, paremos cuenta en que el 
temor de perecer, inconfesado, in- 
consciente, se agazapa detrás de 
la preocupación de verse falto de 
alimento. Más oculto todavia en 
esa criminalidad se halla el te- 
rror de encontramos carentes de 
un tenor de comodidades y bie- 
nestar a que nos hemos habitua- 
do. Gran número de dramas re- 
cientes tuvieron ahí su causa pro- 
funda. La inopia de dinero, con 
las penalidades, positivas o ima- 
ginárias, que consigo lleva, resu- 
me para incontables gentes la 
quintaesencia de la desgracia. El 
\pánico de v^rse privado de la 
ifección que en torno nuestro la 
bolsa llena produce, la fatalidad 
de ese desequilíbrio afectivo, nos 
sumerge en una psicosis de pavu- 
ra y desata en nosotros el reflejo 
de combate contra una situación 
que nos vemos sin fuerzas para 
superar y nos hace sus victimas. 

Quizá nuestra épca es la respon- 
sable, en cierta medida, de las 
tragédias que denunciamos. Efec- 
tivamente. Parece que en otros 
tiempos el pavor de la indigencia 
desencadenaba más bien el reflejo 
de economia y morigeración. Mas 
i quién se cuida hoy de ahorrar, 
como se hacia aún a princípios 
dei corriente siglo? £Ni de quê 
serviria eso, con la desvalorización 
constante de las monedas? 

De cualquier modo, el hecho in- 
negable es que ai presente, el ins- 
tinto de conservación, solapado 
detrás dei temor de la falta de 
recursos, que proporcionan el con- 
forte y la saciedad amorosa, figu- 
ra en el primer acto de la mayo- 
ría de dramas sangrientos que nos 
sobrecogera. Es en esa animalidad, 
en la que desemboca, como en  tos 

co No. 1". El hecho es que el 
asalariado de la matanza, o es un 
"minus habens" o un desvariante 
mental. Su comportamiento apa- 
rente y su conducta real, perma- 
nente o de ocasión, no están liga- 
das por ningún lazo. 

En tos casos más horribles, tos 
periódicos se ven obligados a cons- 
tatarlo. Así se hizo cuando aquel 
\iejo de 84 anos degolló a un nie- 
tecito de 12. "Parecia un sujeto 
en posesión de íus facultades men- 
tales, si bien se le notaba presa 
de   un humor sombrio". 

No nos autonombramos aboga- 
dos defensores de todos los crimi- 
nales presentes, pasados y futu- 
ros, por supuesto. No se trata 
aqui de hallar excusa para todos 
los delitos, con que se ennegrece 
la Prensa mercenária moderna. 
Mas se recordará que, cuando en 
Francia se discutió la eventuali- 
dad de suprimir la pena capital, 
un periodista, más feroz que inge- 
nioso, dijo: "Senores asesinos, em- 
pezad vosotros". 

Es una solución, a la que la 
sociedad "améns zada" no ha deja- 
do de recurrir cuando le ha con- 
venido, deshaciéndose de los tipos 
que le han parecido peligrosos. 

Empero, jes esa una solución 
verdaderamente  humana? 

Se nos permitirá optar por la 
actitud dei cuerpo médico, para 
el que toda vida, cualquier chispa 
de existência, es preciosa; y me- 
rece que se haga en su favor los 
mayores esfuerzos para conservar- 
la. Eliminando a un asesino, no 
se suprime el asesinato. Es cu- 
rando enfermos como la sociedad 
se pondrá en camino de disminuir 
la actuación irreparable dei pre- 
torio y la escandalosa informa- 
ción de tribunales y de Audiências. 

EI escalamiento de Charles De Gaulle ai poder en Fran- 

cia solo ha sido posible por la incapacidad y corrupción de 

todos los partidos políticos franceses, que convirtieron el 

Gòbierno en un vulgar lavadero, traícionando así la historia 

dei país galo y dando una prueba más de su inutilidad y su 

estulticia. 

10      11      12      13      14      15 unesp^ Cedap Centro de Documentação e Apoio à Pesquisa 

27  2í 29  30  31  32  33  34  35  36  37  38  39  40 



Página 2 TIERRA Y LIBERTAD 

M1KAJNLKJ A ESPASA 

A yery H oy 
El actual dictador y Caudillo 

de Espafia, Francisco Franco Ba- 
hamonde, como así mismo Ia Fa- 
lange Espanola Tradicionalista y 
de Ias Jons, dirigida por Raimun- 
do Fernández Cuesta, ex ministro 
de Justicia, para asesinar rojos, 
son odiados a muerte por el pueblo 
espafíol y maldecidos universal- 
mente. Solo se sostienen por el 
terror, impuesto ai pueblo bajo el 
signo y el sello dei yugo y Ias 
íiechas. 

No más los aguanta el solapa- 
do apoyo de ilegítimos intereses 
que manipulan los grandes indus- 
triales, aliados ai teológico afa- 
nar cuartos de Ia Iglesia católica, 
Ia entidad que más teme a Ia 
evolución progresiva, política y so- 
cial dei pueblo espaiiol. Respal- 
dan el tinglado Ias intangibles pa- 
gas de los tragantúas y juerguis- 
tas de uniforme, los dividendos de 
Ias empresas que el capitalismo 
internacional ha íogrado afincar 
en Ia Península y los apetitos de 
«ominación de Ias grandes potên- 
cias. Todo ese conglomerado de 
bastardías apoyan moral y mate- 
is almer.te a un régimen pretoriano, 
refiido con todo principio de de- 
mocracia y civilización, expresión 
i iva de Ia intolerância y el des- 
potismo más odiosos, que sobrevi- 
vem! en el siglo XX, aunque con 
gran solemnidad se haya hipocri- 
tamente proclamado Ia Carta 
Atlântica, con los acuerdos que le 
van anexando una y otra Confe- 
rência . 

En Espaiia no hay libertad, más 
que para el requeté y Ia guardiã 
civil, que Ia emplean en avasallar 
Ia   razón.   La   menor  idea   liberal 

o avanzada es perseguida allí; ha 
de vivir en Ia clandestinidad, im- 
posibilitada de manifestarse. La 
dictadura férreamente ahoga el 
más pequeno aliento, de vida. 
Keaccionario cien por cien el ré- 
gimen de Franco, tieme en Ia Fa- 
lange el1 instrumento de su arbi- 
trariedad y el más eficaz agente 
de sus vilezas. El pensamiento 
humano, Ias creencias políticas y 
religiosas, se agostan en ambiente 
tan venenoso, y han de sepultarse 
bajo tierra cuando chocan con el 
critério oficial, dictado desde arri- 
ba y empapuzado ai pavo público, 
unas veces a ias bravas, y otras 
sutilmente. 

Espafia, ardiendo en anhelos de 
libertad, se halla constantemente 
rn lvcha abierta contra el fascis- 
mo inmortalmente perdurante en 
su suelo. Defiende su independên- 
cia de espíritu, a Ia que ve vincu- 
lada Ia de los pueblos en general, 
y de muy singular modo Ia de los 
de América. El sistema totalitário 
y frailuno actual está en nuestro 
suelo irremisiblemente condenado 
a muerte desde su nacimiento. 
Cuesta comprender pero se ve, por 
claro por qué Ias llamadas demo- 
cracias sostuvieron una larga, 
costosa y trágica guerra contra el 
poderio nazifascista, empefio que 
determino Ia efusión de rios de 
sangre y torrentes de lágrimas, 
para acabar confabulándose con un 
émulo de Hitler y Mussolini, que 
halagaron ayer en Ia UNESCO y 
fd que hacen carantafios hoy en 
Ia ONU o sus alrededores. Una 
vez más Ias Potências dei oro y 
sus ca-ncillerías han traicionado in- 
ternacionalmente   Ia    causa   de   Ia 

Por Cristóbal  GARCIA 

libertad y apufialado por Ia espal- 
da ai pueblo espanol, ai admitir 
a Franco en su companía y en Ias 
salas de sus consejas. Cuantos se 
han sumado ai complot aleve, han 
contraído inmensa responsabilidad 
ante Ia Historia. 

De nuevo, pues, los intereses dei 
pueblo espanol y de sus masas 
trabajadoras, han sido burlados 
infamemente por Ia diplomacia 
nacional y extranjera. A obrar 
con rectitud se prefiere cerrar los 
ojos ante los crímenes que comete 
Franco, ignorar sus felonías y el 
cumplimiento de compromisos, que 
son connaturales con Ia esencia 
de un mundo que pretende ser li- 
bre y se llama tal. Libre ipara 
qué? 

Lo sucedido en este caso, con- 
firma Ias tantas veces certeras, y 
por ello desoídas, afirmaciones de 
los militantes de Ia C.N.T. (Confe- 

Defensa 
Defiéndete, mundo hispano, 
tle los nuevos invasores. 
Pierdes todos los valores 
que Espafia puso en tu mano. 
Lucirán flechas en vano 
(Juauhtémoc e Ilhuicamina, 
y entre cemento y bencina, 
si de ese modo te dejas, 
hablarán lengua de Texas 
desde el Bravo a Ia Argentina. 

ALFONSO CAMIN 

71, deración Nacional dei Trabajo) 
ibérica. Espafia solamente ha de 
ser salvada por los propios espa- 
fioles; por Ia aunación de los pe- 
quenos o grandes esfuerzos libe- 
radores, que cada uno quiera y 
sepa realizar. No se puede espe- 
rar nada obvio, ni en matéria, ni 
en ell orden moral, de mítines en 
Ia cumbre o conciliábulos en Ia 
cloaca, de sujetos que unicamente 
se guían por Ia cièga razón de 
Estado y los soplos telefônicos de 
los ejecutivos de Ias corporaciones. 
Wall Street da ordenes ai Pen- 
tágono . 

tEn nombre de qué princípios 
de justicia, razón y derecho, se 
quiere impedir que el pueblo es- 
pafiol recabe su libertad y elija 
el régimen que más le convenga 
para su desenvolvimiento social 
y político o ciudadano? 

i Quién confiará nunca más, a 
causa de lo que se está viendo, 
cn Ia "buena voluntad", en Ias 
leales intenciones de Ias llamadas 
y mal intituladas democracias? 

No nos ocasiona sorpresa ni des- 
encanto, ver intrigando ai Caudilo 
y sus rancheros primeramente en 
Ia Unesco y después en Ia ONU. 
Ni Ia una ni Ia otra impedirán 
indefinidamente que Espafia se 
Ktenga a sus destinos y a su ca- 
racter emine demente libertário. 
Lo acaecido no constituye para 
nosotros ninguna novedad. A nues- 
tro País le fue arrebatada, no su 
Constituciónt de papel, sino la ín- 
tima de su grêmio por médio de 
una traición, que fue pública y 
notória y que la cargo de cadenas. 
Este bochorno lo han ungido de 
benevolência la diplomacia de los 
dos bloques hegemônicos en pugna, 
Estados Unidos y el Soviet. De 
ello hemos tomado buena nota. 

VfcKDALIES QUE NO SE HAN DICHO 

(zspana, €1 (Tlovimiento Libertário 
y los Traidores 

Por A.  G.   NIETO 

Lo dijimos ayer y hoy lo repe- 
timos. No lo ignora madie. Cuan- 
do los ingênuos y los cobardes pre- 
dicaban que se tuviese la más 
resuelta confianza en la acción de 
Ias cancillerías, nosotros decíamos 
que la liberación de los espafioles 
ha de ser obra de los espafioles 
mismos, y no de ningún extrafio. 
Los hechos se han encargado de 
darmos, a no tardar, la razón. 
Ahí están ellos que nos justifican. 
Toda componenda con la tirania 
y la reacción capitalista o cleri- 
cal, es una defección en el combate 
por ia destiranización de nuestra 
tierra. Es .necesario que los tra- 
bajadores aprendan a no confiar 
más que en Ias fuerzas de su pro- 
pio brazo o músculo. Convencién- 
dose de una vez para siempre de 
que la libertad no es uh don dei 
cielo, ni un regalo de reyes magos 
o de magos de la poltica que as- 
piran a ser reyes, o por lo menos 
tamellos de monarcas. La libertad 
es una conquista. Depende nada 
más de la voluntad dei pueblo el 
llevarla a cabo. El arma que ai 
efecto se ha de exclusivamente es- 
grimir, es la de la acción directa. 

Acción directa —casi huelga re- 
petirlo— no significa en nuestros 
médios ácratas precisamente derri- 
bo sangriento de personas, como 
muchos se figuran y no poços dan 
a entender. Acción directa vale 
tanto como supresión de media- 
dores oficiosos, interesados e muti- 
les; eqüivale a arreglar Ias cosas 
íürectamente entre aquellos, a 
quienes afectan de un modo ex- 
clusivo. Se ha de entender por 
acción directa presrindencia de 
procuradores, de parlamentos y 
monsergas estatates en la lucha 
por uma sociedad igualitária y li- 
bre. 

PENSAMIENTOS 
Por Garcia NAVARRO 

No puede Uamarse anarquista el fanático, el idolatra, el hipócrita, 
el que doblega su cerviz a   los halagos dei "amo". 

Este es un esclavo. 
No lo es tampoco el que mariposea, cabildea, busca plataforma a 

sus ambiciones y sónríe   cual damisela ai amante. 
Este es mujerzuela presumida que oculta la fealdad de su cuerpo 

y alma bajo finos  percales. 
El anarquista, ser raro a los demás, lo es por su corvicción, firmeza 

de caracter y voluntad; por entereza moral, nobleza, razona- 
miento y  comprensión.   Predica con el ejemplo. 

Egoístas, altruístas y filántrop(os se situan en los extremos de Ias 
cosas, sdn practicismo para despertar Ias ânsias de libertad la- 
tente en el pueblo. 

El que siembre piensa recoger y   el que   recoje debe sembrar. 
Sin la libertad de los demás no existe Ia nuestra propia ni igual- 

dad posible. 

El hombre, de compleja mentalidad, bbservándolo detenidamente en 
sus acciones, lo vemos caminar a tientas y esforzarse por querer 
vivir, pero entre rejas doradas labradas por sus manos. 

Vacila y tiene miedo de sentirse libre, golpeando ai que de su li- 
bertad le  habla. 

El progreso material operado en los pueblos es enorme. Ha cortado 
la distancia surcando los aires com naves portentosas; cruza los 
mares con moles gigantescas, ha perforado Ias montanas y pue- 
de transmitir su pensamiento a través de los espacios. Aho- 
rrado el esfuerzo bruto y creado el máximo de comodidades, que 
detentan unos cuantos, pero en la evolución moral... existe una 
gruesa límea divisora dei hombre libre que prejuicios convencio- 
nalistas no le dejan ver su papel de esclavo. 

Solo un camino conduce  a la libertad: El recto.  Es el más corto. 
Los sinuosos, los que forman ziz-zaz hacen  perder el  tiempo y per- 

der la ruta. 

Jovenes, despertad a la hora de Ias grandes gestas y realizaciones 
enterrando ei pasado que nos   legaron nuestros antepasados. 

La conquista por la libertad es Ia obra de los audaces y no de los 
pusilámines   y medíocres. 

I I I 

Heydrich, dirigiéndose ai habilidisísimo diplomá- 
tico Rehmemn, le pidió que informara a los reunidos 
de la situación política y social de Espafia. Reh- 
menn, obedeciendjo lo que más bien que una petición 
constituía una orden, dijo: 

"La situación política interior de Espana atra- 
viesa por un instante de confusión, entrafiando 
ódios irreconciliables entre derechas e izquierdas. 
Tanto en uno cpmo em otro bando la demagogia y 
los desaciertos son permanentes. El régimen repu- 
blicano no ha logrado dar satisfacción plena el 
pueblo. Los trabajadores espafioles, especialmente 
los afiliados a la Confederación Nacional dei Tra- 
bajo, que sin ser numericamente superiores, lo "son 
en táctica de lucha. El anarco-sindicalismo es hoy 
en Espana el sector decisivo. La abstención de la 
C. N. T. en Ias últimas elecciones demostro que 
la vida interna de Espana puede virar en cualquier 
momento. Los sindicalistas son gentb aguerrida, 
adversa ai liderismo. irreconciliables con todos los 
sistemas políticas, pero esencialmente revolucioná- 
rios y defensores de un sistema econômico que, 
aunque sus adversários lo estiman como utopia, si 
logran instaurarle un dia en Espana, la revolución 
universal nabria obtenido el pnmer fruto, cuya 
semilla   seria  fatal  para los  sistemas capitalistas. 

A los fracasos dei marxismo en Irglaterra, Áus- 
tria Bélgica y nuestra prppia Alemania, ha se- 
guido en Espana, donde los socialistas W gobier- 
nan ni dejan gobernar. La situación política de 
Espafia es extraordinariamente propicia para Ue- 
var a cabo los deseos de nuestro Fuherer, pero> no 
me compete a mi dictaminar sobre este extremo. 
sii }, cumplir con Ias ordenes que reciba como sol- 
dado que soy dei Nacional Socialismo". 

Keerner expresó que lo expuesto por Rehmann 
era exactamente la realidad interna de Espana, y 
dijo que no había tiempo que perder, ya que la 
estância de Gil Robles en el Gobierno era favorable 
a lo que se gestaba, puesto que el política cedista, 
sin ser pronazi, era un. gran admirador de Ale- 
mania y favoreceria, si se procedia con, inteligência, 
la realización de los proyectos dei Fuherer. Todos 
nuestros organismos están realizando una labor 
admirable, pero es necesario centralizaria, renovar 
muchos elementos e intensificar el trabajo a tra- 
vés de células para llevar a cabo un empadrona- 
m.ento general de los políticos, líderes, militares 
y autoridades de  izquierda. 

No debemos olvidar el laicismo republicano, el 
cual debemos aprovechar para enfrentar a la igle- 
sia con la república. Para estio debemos aprovechar 
los conflictos obreros, llevando a cabo sabotajes y 
atentados que serán atribuídos a los sindicatos y 
que restarán personalidad y autoridad a la repu- 

blica . 
Seguidamente Rodolf Hess externo su opinion 

de asentimiento a lo espuesto por Keerner, pero 
estimo que, trás Ias valiosas indicaciones expresa- 
das por Rehmenn y Keerner, la labor a realizar 
competia a quienes el Fuherer había designado pre- 
viamente. "En esta reunión venimos a contestar a 
a lo que se nos pregunte y a recibir ordenes". 

Heydrich dio a conocer a los reunidos que tanto 
Falange como Ias Juntas de Ofensiva Nacional Sin- 
dicalista, organismos afines ai Nacional Socialismo, 
estaban realizando una labor muy eficiente, y que 
estos organismos constituirían la vanguardia de la 
insurreción. 

E,n momento oportuno se decidirá quién debe 
encabezar definitivamente el movimiento y se le 
designará su Estado Mayor. Conocemos perfecta- 
mente quienes deben ser utilizables y quienes de- 
ben ignorar nuestros propósitos, ya que también 
entre los elementos   de derecha  existen discrepan- 

Las atrocidades dei Militarismo, 
son tan viejas como la misma 
tierra. 

Desde que el hombre se ha in- 
corporado sobre sus pies, también 
se fue desarrollando en él esa bru- 
tal ambición de predomínio, y en 
una forma o en otra se fueron 
organizando mesnadas de seres vi- 
vientes, para por médio de la ra- 
pifia feroz, apoderarse los más 
fuertes de lo que con su sudor 
habían adquirido los más débiles, 
lo que consistia simplemente en 
sus cultivos de pedazos de tierra, 
varios  animales,  y  sus   famílias. 

Desde los tiempos milenarios se 
fue organizando e imponióndoee 
esa casta parasitaria, ai extremo 
que de unos afios a esta parte se 
le ha metido debajo de sus go- 
rras cuarteleras el dominio dei 
mundo. cor: ^..^jtprobacióu favora- 
ble de una burguesia carcomida, 
encuadrada dentro de un Estado 
corrompido, bendecidb por una 
Iglesia trapisondista y   cruel.   En 

LA CIVILIZACIÓN DEL 
MILITARISMO 

cias peligrosas. En cuanto a Ias exigências de Mus- 
solini, no habrá ndngún inconveniente. Conbcemos 
sus ambiciones, pero no ignoramos como en forma 
aparente   podemos   satisfacérselas   sin  darle  nada. 

Ahora) a   ocupar cada uno su puesto   y a servir 
ai Fuherer  g ai partido". 

Poços dias después partían para Espana un ejér- completo acuerdo con los Cânones 
cito de presuntos "agentes viajeros", agregados di- religiosos, el militarismo despia- 
plomàticos, empleados de casas alemanas estable- 
cidas en la Península Ibérica y un buen número 
de falsos exiliados antinazis, los cuales Uevaban 
misiones distintas e iban bajo el riguroso control 
de la Gestapo y el Servicio de Puerto. La labor 
insurrecional  había  tomado la  máxima  intensidad. 

Inmediatamente comenzó a funcionar en Barce- 
lona, en la calle Aribau, número 18, el "Intercâmbio cia' del soldado que lo sigue en su 

Acadêmico Alemán"; en la Casa Siemens, de Ma- loca y desenfrenada carrera de 
drid, se  instalo un laboratório  fotográfico- el  Ser    la  muerte- militarismo es una 

dado y furibundo, ha empezado 
desde hace tiempo, la destrucción 
rlel progreso, y lo que la mano 
dei hombre laborioso ha levantado 
en siglos, es destruído en minutos 
por esas Hordas dei sable, y con 
el poderoso empuje de la ignoran- 

vicio de Puerto extendió su labor a -todos los lito- 
rales espafioles; la Junkers envio a la sección de 
Madrid ai capitam Carlos Rodatz, el cual fue quien 
hizo explotar en el aire, cuando se efectuaban Ias 
pruebas, el avión que había enviado la casa ingle- 
sa, Hardley, y que costó la vida de cuatro tripu- 
lantes . 

Enrico Fricke, que había sido espia en Carta- 
gena durante la guerra de 1914 fue comis&onado 
como  jefe de espionaje naval. 

El capitán Heerdt y el temiente Gunz, fueron 
comisionados como técnicos en armamentos. Gunz, 
por médio de Juan Salvo, abogado catalán, logro 
infiltrarse en el Ministério de la Guerra y obtener 
cuantiosos pedidos de armas y municiones, asi como 
valiosos secretos militares. 

Los hermanos Alvarez Malibran, uno de ellos 
^estacado miembro dei instado Mayor, ayudaron 
extraordinariamente en la labor de espionaje ai 
leniente Gunz, el cual estaba constantemente infor- 
mado por ellos de los câmbios en Ias guarniciones 
dei ejército, de los emplazamientos y almacenes dei 
material   de  guerra y de Ias maniobras militares. 

ül capitan lieerdy logro contraer matrimônio 
con la hija de un general que ocupaba el cargk» de 
jefe de lo sección de Artillería dei Ministério de la 
Guerra, obteniendo infinidad de secretos militares 
por mediación de su suegro, así como importantes 
pedidos de material alemán que más tarde, en su 
mayoría, fue entregado a Franco y pagado por la 
República. 

La firma berlinesa, Wilhelm Teubert, estableeió 
en Barcelona, bajo el título de Central de Fuerza 
Motriz Aérea W. Teubert, un importante centro de 
espionaje, cuya dirección fue encomendada ai te- 
niente  Hanz Gunz. 

También en Madrid funcionaba otra sucursal 
bajo la dirección de Wilhelm Gefaell. 

El espionaje da Alicante fue encomendado a 
Jeachin Koobloch, el de Marruecos a Heinrich Hof- 
lman y el de Málaga a un abastecedor de barcos 
llamadlo Petersem. 

En todas Ias províncias espanolas de caracterís- 
ticas industriales fueron establecidas células cuyos 
jefes no se conocían entre si y que informaban 
constantemente ai Servicio de Puerto de sus labo- 
res de espionaje. 

Dirigida por el jefe de Jüervicio de Puerto, Kurt 
Wermke, se inicio una extensa campana de propa- 
ganda cpntra marxistas, masones, liberales, anar- 
co-sindicanstas y monárquicos, cuya propaganda, 
con la cooperación dei clero, la Falange y los reac- 
cionarios   comprometidos   en   el   complot,  coadyubõ 
considerablemente a la desfcrganización política de 
la república. 

Numerosos exiliados antinazis fueron secuestra- 
dos, asesinados o enviados a Alemania. Muchos de 
ellos fueron llevados a embarcaciones alemanas y 
muertos en el mar. 

sorpiente enroscada ai cuello de 
la sufrida humanidad, y lenta- 
mente   la   extrangula.   Repetimos 

pues, que Ias atrocidades y los 
desmanes dei Militarismo, no son 
de hoy solamente, y si de toda la 
vida que este ha existido, dado 
que su oficio es el crimen, la des- 
trucción, y el   latrocínio. 

"Sargon   creo   la   Biblioteca   de 

Por R.   LONE 

En 877 el rey se jacta de haber 
cortado Ias niunecas a 200 prisio- 
r.eros caídos en sus manos con vi- 
da. Debemos pues, tener en cuen- 
ta que todos estos tiranos eran 
de los primeros militarotes, que 
se empufiaban Ias armas para ocu- 

Nives;   desarrolló   el comercio con  par los tronos, y rapinar Ias pro- 
la Instalación de nuevos mercídos, 
y la agricultura con la creación de 
depósitos  y  de   canales. 

Cuando el Império de Asiria es- 
taba arruinado para siempre y los 

piedades de los esclavos que tra- 
bajaban. Hoy sucede lo mismo 
cuando el vencedor impone sus 
condiciones ai vencido, hace lo que 
le   parece,    robando  y    saqueando 

pueblios, libertados de su yugo re- como en los mejores tiempos, da- 
petían Ias palabras dei profeta Ju- do que el militarismo es eso: la 
dio "Todos    los   que  oyen  há^lar  escuelia dei  bandidaje, dei   saqueo 
de ti aplauden tu caída, pues, i so- 
bre quién no ha pasado tu mal- 
dad? En 879 el rey Tukulti-Inua- 
to incêndio lá ciudad, y quemó Ias 
cosechas y los huertos. Ashur- 
Notser aplaudió, corto Ias cabezas 
de los muertos y formo pirâmides 

y dei pillaje, el más bruto es as- 
cendido, como por ejemplo ai fi- 
nalizar la Guerra pasada, el Ge- 
neral Eisenhower, fue nombrado 
presidente nada menos que de la 
Columbia University. (Universi- 
dad  de   Columbia).   Sin   embargo 

con ellas; sin piedad para los  que   los  solidados ciegos  e  inválidos ni 
han intentado sacudir su yugo, los  nombre  tienen,  ellos  ninguna ba- 
desolló vivos y con su piei cubre 
los museos de Ias ciudades; otros 
;on emparedados vivos en Ias 
construciones; otros en fin, son 
empleados a . Io largo de Ias mu- 
rallas como adornos. 

talla han ganado. 
El pueblo debe de reaccionar, 

tiene que hacerlo, se halla entre 
el exigente dilema de vida o muer- 
te. No son los generales, no es 
el Estado con sus cuerpos legisla- 

tivos, ni es la Santa Madre Igle- 
sia, la que gana Ias guerras, ellos 
.simplemente Ias preparan y Ias 
promueveni, pero después, a ellas 
se empuja a los carneros, como se 
empuja los bueyes, Ias ovejas y 
los cerdos, a los mataderos de Chi- 
cago. Quizá nos parezea una lu- 
cha árdua, y sin embargo es el 
problema más fácil de resolver. 
El dia que el obrero oprimido y 
esclavizado no quiera empunar Ias 
armas, se han terminado Ias gue- 
rras. Nadie encontrará un capi- 
talista en la línea de combate, 
ni un sacerdote diciendo imbecilí- 
dades. Encontrareis si, montones 
de hermanos volados por la metra- 
11a. La civilización dei militaris- 
mo es un crimen, es la barbárie, 
doblemente más inicua que le re- 
torno a la caverna. Alto pues los 
avances dei militarismo, y la des- 
trucción de la Guerra 

LOS QUE  AYUDAN  A  TIERRA 

Y LIBERTAD 

Perpinan 
Camacho 
Costa 
Cordero 
Murria 
l*omingo 
Morero de C.   Ferrand 
Moreno   C.    F.    Venta 

lo.   Mayo 
Local de Burdeos 
Decazeville 
Burillo 

Francos 

1.000 
1.200 
1.000 

500 
900 
500 

1.835 
dei 

1.000 
1.000 

300 
2.700 

REDENCION DEL 
Para la sensibilidad humana, la lágrima pareciera ser el sello 

inmarcesible de la redención. La marca de fuego que la persona 
aplica a la acción cauterizante y condueta de sus semejantes. La 
válvula de escape por donde corren, presionadas, Ias emociones más 
intensas de la vida de relación em nuestro mundo. 

Si el universo moral perdiera la sensibilidad que de tal modo 
y forma certifica, el recuerdo de nuestros padres, de Ias emociones 
más íntimas de nuestra existência perderían su significación. Tal 
vez la era atômica nos conduzea algún dia a ese grado de inferio- 
ridad, ai estado mineral, incomprensible para el1 hombre de hoy, que 
rebajaría la condición de Ia figura que poseemos a la de cuerpos 
inanimados. A una muerte perpetua, sin câmbios mutables entre el 
nacer y morir efectivos. Quedaria entonces el reino vegetal como 
testimonio sensible, testigo insobornable de los primeros estratos 
de la vida propiamente dicha, para reeomenzarse en Ias múltiples 
transformaciones dei sistema celular en un proceso que escapa ai 
control de Ias edades y los tiempos. 

Para el gênero humano importa lo que queda como creación 
individual o celectiva. El patrimônio acumulado, lia herencia para 
el futuro. Lo que de maio hicimos erç tanto conservábamos figura 
física, no se registra en la cuenta dei porvenir. En la cuenta de 
doble partida solo se asienta el haber, el saldo positivo, único, que 
representa valor. Lo otro, no interesa a Ias generaciones futuras, 
nuestros acusadores y  jueces. 

De esta hipótesis es que podamos  distinguir Ias acciones de los 
hombres y de   los dioses, de los  héroes y  de los mártires, de   Ias 
formas dei  arte  y de la expresión;   el  proceso de la evolución   dei 
pensamiento,   a través de la magnificência  dei  verso  latino, la so- 

{ noridad  armónica dei griego, esa verdadera locura de la  inteligência 
humana con la que juega el destino de los hombres. 

. Oscar Wilde lo ha dicho en su artístico lenguaje.  Y se reprochó 
amargamente de comprenderlo con tanta y en tan humilde inten- 
sidad, cuando ya era demasiado tarde para recomenzar su vida con- 
sagrada a tan altas esferas dei pensamiento universal,. Sus células I 
habían muerto, los tejidos volvíanse adiposos, sus músculos tembla- 
ban de impotência frente a la determinariam de un destino ciego que 
lo precipito a la derrota. Cuando lo comprendió todas Ias rutas 
estaban cortadas y cerradas Ias puertas dei mundo para quien ca- 
yera en la desgracia. 

Lamento los afios de su vida en haberse envilecido ai punto de 
conmover y convertir en germeni sus impulsos, embrollado entre ias 
desgarradas mallas de la imaginación. Cuan distinto no seria si la 
vanidad engalanara Ias virtudes de la prudência. Si la virtud se 
volviera en él concupiscencia progresivamente exacervada y si su 
existência, por cuanto importa ai lugar que ocupa dentro   dei   uni- 

Colaboración 

verso social, corriera el destino marcado a los gênios y a Ias fi- 
guras que se distinguen entre los hombres, la presencia de los dioses 
en la tierra  no encontraria lugar más prominente. 

Después de escalar los peldafios más altos en todas Ias esferas 
sociales, fue arrojada ai fango degenero en tragédia, y anulo aquel 
pensamiento sencillo que volara a tales alturas. Cuesta creer que 
Ias dulzuras dei trato humano "que hacen que lia vida merezea ser 
amada y melodiosa" pudiera derrumbarse estrepitosamente, descen- 
diendo a tan profundos abismos a que fue arrastrada. Y es que la 
base dei caracter, la fuerza de la voluntad cedieron de tal modo 
que le impusieron una tirania para convertirlo en esclavo. La bon- 
dad de su tierno corazón, el temperamento de su caracter incontro- 
lado, su sana indolência celta cedieron a la resistência. Y cuando 
pretendió reaccionar1 estaba cercado por barrotes y murallas. 

Su repugnância por la amarga fealdad de la vida y los desatinos 
que le dominaron, constituyeron el cuerpo dei delito con que la his- 
toria de los hombres había de juzgarle. ImplacabLtemente descendie- 
ron sobre su espíritu todos los impulsos desatados sencillamente por 
un crimen pasional que había de sacrificarlo en el recuerdo de Ias 
generaciones posteriores. Y cual si estas tuvieran el patrimônio de 
intervenir en sus acciones, bien pronto se olvido deli gênio que 
demostrara en una obra artística y sociológica venida a menos con- 
diciones econômicas que marcan, rumbos de porte y presencia a la 
aburguesada clase media londinense. Todo porque "había cometido 
una tremenda equivocación psicológica", y lo redujo a la condición 
de "buey que va ai matadero", no solo en forma de muerte, sino 
de   aniquilamiento  total. 

Esa misma sociedad que, en vez de meditar "sosegadamente acer- 
ca dei cepo terrible que le había dejado caer en la trampa dei ne- 
cio", se atrevió a sepultarlo, hizo uso dei recurso más brutal de 
todos los tiempos. Necesitaba el crucificado, el espectáculo más de- 
testable para alimento de la chusma, de la escoria humana. Con 
Oscar Wilde se repitió la historia dei hombre griego que criaba un 
leoncillo en su casa; le tenía carifio porque atendia con ojos bri- 
llantes cuando le 'llagaba, y se frotaba con él cuando deseaba co- 
mer. Y, ai crecer, el animal descubrió su verdadera naturaleza: 
destrozó a su amo, su casa y todo Io que poseía. Así, cOn el mismo 
derecho de Ias costumbres y los hábitos o los perjuicios humanos, 
hicieron por tierra con el ídolo que antes adoraran; ai cautivante 
galán que aplaudieran, ai escritor de asuntos domésticos que tantas 
cuerdas sentimentales dei alma inglesa hiciera vibrar. 

La resultante dei1 motivo trivial que lo arrastró ai lodo importa 
solo una repetida declaración dei mismo testigo histórico, pero que 
en modo alguno confiere derechos de justicia. Explotado el aconte- 
cimiento  por  el lado más barato dei escândalo,  no  significa razón. 
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LMSDE EL ECUADOR 

LA HORA QUE VIVIMOS 
Por J. A. Alejc  CAPELO 

Temgo le desventura de perte- 
necer a una generación fracasada, 
declaraba no hace mucho tiempo, 
con cierta ironia, un viejo mili- 
tante revolucionário ai través de 
una conferência que con motivo 
dei primero de Mayo pronunciara 
en Montevideo, agregando, además: 
"los mártires de Chicago y los que 
en muchas otras partes dei mundo 
sufrieron ei castigo de su amor 
a Ia Libertad y Ia Justicia Social, 
murieron con Ia visión de un mun- 
do mejor en sus pupilas. Nosotros, 
en cambio, estamos asistdendo ai 
ocaso de todas Ias esperanzas. 

Asi es, ni más, ni menos. Una 
verdad dimensional que azota ei 
1 ostro lívido de Ia Historia. Como 
una verdad menguadamente ruido- 
sa, hecha de cascabeles y garras 
trituradoras crecidas en pintores- 
cos cenáculos de jerarcas y apar- 
teros que otician dentro de esa 
asombrosa interpretación materia- 
lista de Ia democracia de siete 
canezas que ya no solo es una 
amenaza en potência, sino una 
operante fuerza destructora que 
quiere matar Ia esperanza de los 
oprimidos y desviar ei destino de 
los pueblos suprimiehdo ia Liber- 
tad y ahogando Ia voz dei pensa- 
miento bajo ei predomínio de vo- 
races dictatorzuelos que desde mu- 
cho tiempo han manchado de san- 
gre y de ignomínia Ias feraces 
tierras de América bajo una mis- 
ma consigna de violências y de hi- 
pocrecías patrioteras. 

No se trata, sin embargo, Ia ne- 
fasta influencia de un pasado en 
que Ia Humanidad se humdió en ei 
relajo de Ia superstición y dei so- 
fisma absolutista; no es Ia adver- 
sidad ni ei fatalismo ovejuno Io 
que ha causado este profundo des- 
equilíbrio en Ias conciencias y en 
ei sentimiento colectivo, castrando 
ia dignidad, Ia noción misma dei 
hombre en función y en contextura 
integralmente humana. No. Haj 
algo de mayor dimensión y volu- 
men en eso que hoy tiene una apa- 
riencia calculadamente tranquili- 
zadora, pero significando ei des- 
censo ideológico de todo un pue- 
blo, en Ia renuncia cobarde de 
sus derechos, de sus inquietudes y 
oue, por Io mismo, no necesita de 
los, benefícios de Ia Libertad. Alli 
salen a flote los turbios engrana- 
jes de Ia descomposición que ha 
originado Ia subordinación de Ias 
multitudes en un menosprecio to- 
tal a toda acción común, a toda 
iniciativa reivindicadora. 

Tal es ei panorama sombrio de 
Ia clase trabajadora ecuatoriana y 
de casi todos los países de eti- 
queta democrática donde Ia docili- 
dad y ei esbirrismo es un sacerdó- 
cio que tiene Ia virtud de domes- 

COMPASERO: 

ESPERAMOS TU OBOLO 
PARA AYUDAR A LAS VIC- 
TIMAS DE LAS TIRANIAS 

ticar Ia voluntad de Ias masas y 
empujarla a Ia encrucijada de Ia 
imciación y Ia esterilidad claudi- 
cantes. Solo está presente Ia voz 
estrafalaria dei servilismo y de Ia 
traición mendicante, dei líder em- 
bustero que desde cualquier bal- 
cón o platatorma callejera grita 
su desvergüenza como barata mer- 
cancía de abyeccicm y vileza. 

Y, frente a este cuadro descon- 
solador   y   este  clima   viscoso,   en 

que ei culto a Ias cadenas va cum- 
pliendo su trágica misión en ei re- 
troceso de Ias corrientes civiliza- 
doras; no podemos hacer otra cosa 
que abrazarnos ai mástil encendido 
de nuestra fe, de nuestra profun- 
da fe en ei destino superior dei 
hombre que identificado con Ia 
grandeza de sus afanes libertários 
levante ei puno de sus rebeldías 
y destroce para siempre ei escár- 
nio y ia estupidez que   le   rodean. 

Grupo Anarquista 

JOSÉ OITICICA 
// // 

Vários companeros integrantes dei movimiento libertário de Rio 
de Janeiro, coincidentes en sus puntos de vista sobre Ia propaganda 
libertaria, después dei análisis de diversas opiniones, resuelven 
constituirse en grupo, ai cual deciden denominar "Grupo Anarquista 
José Oiticica" 

' LA VOZ DE 
LA a N. T. 

t r 

>> 

lo.- 

BASES Y   OBJETIVOS: 

-Divulgar por ia tribuna, por Ia imprenta, o por otros médios a 
su alcance  los fundamentos básicos de   Ia doctrina/ anarquista, | 
pretendiendo demostrar a los trabajadores y a   todos cuantos i 
sienten Ia necesidad de Ia transformación social, que   solo ei | 
Anarquismo, cuya aspiración es instaurar una sociedad de pro- 
ductores libres,   puede dar solución  definitiva a los problemas 
humanos. 

2o.—Incrementar la divulgacióni dei periódico "Ação Direta", pres- 
tándole apoyo moral y econômico, por ser este ei solo órgano 
anarquista publicado actuamente en ei Brasil y uno de los poços 
de América Latina, ai cual ei siempre recordado José Oiticica 
dio lo mejor de sus energias y de su inteligência, sin medir 
esfuerzos ni sacrifícios. 

Con este título han llegado a nuestro poder los números 1 y 2 
dei Boletín que ei núcleoi de la Confederación Nacional dei Trabaj» 
de Espana en Argentina ha comenzado a publicar ihensualmente. 
Impreso en excelente papel, su variada colaboración defiende la lí- 
nea clásica dei anarcosindicalismo, reflejada en su Editorial de pre- 
sentación: 

"JNosotros, unicamente nos sentiremos colaboracionistas cuando se 
trate de ejercerl una amplia solidaridad en ei campo social o en la 
numana família; cuando de ayuda moral o econômica —dentro de 
nuestras escasas fuerzas— alguien se sienta necesitado, y nos sen- 
tiremlos satisfechos si nos tildan de colaboracionistas cuando, con 
nuestro modesto razonar o nuestros convincentes argumentos, con- 
tràbuyamos a desbrozar ei camino que conduzca a la implantación 
de la justicia social sobre Ia tierra, basada en un socialismo sin 
castas, sin jerarquías ni clases nuevas llenas de privilégios. 

Todo esto, si; pero nada de pactos vejatorios ni concomitancias 
políticas que supeditan y encadenan ei pensamiento individual y co- 
lectivo a la omnímoda voluntad dei jefe. Nada de desviaciones o 
dejaciones en provecho de los políticos de oficio que, haciéndose Pa- 
sar ptor sacrificados redentores, trepan ai poder e implantan una 
dictadura que retrasa en siglos ei neto avance de la libertad plena. 
Hoy se hace dejación de un principio insignificante ai parecer, ma- 
nana se hace una concesión dei ideário que animo siempre nuestras 
tácticas de acción directa y así, insensiblemente, de concesión en 
concesión, llegaría ei momento de encontramos envueltos em Ias sú- 
cias redes homicidas de los expertos gladiadores de la política oli- 
gárquica que acaba poniendo en Ias manos de un solo indivíduo hasta 
ei pensamiento de los millones de seres que "gobierna" con los pies". 

Posición clara y contundente, de autênticos cenetistas, en franca 
contraposición con quienes en la pendiente de Ias claudicaciones, vi- 
ven empenad.os en enfangar ei límpido historiai cenetista con pac- 
tos y cabildeos que solo pueden caber en Ias mentes de quienes han 
perdido la fe em Ias ideas, pero de Ias que pretenden servirse para 
ei, logro de ambiciones rdb muy dignas de confesar. 

Un Militante 
que se va 

Melchor Ocampo, Estado de México, Mayo  25  de 1958. 

Profunda pena ha causadfo en este pueblo y en forma especial 
entre los hombres de ideas libres, ei deceso dei compafiero Joaquín 
Ayalà Romero, acaecida ei 21 de mayo. Participamos este penoso 
acontecimento  a  todfo  ei  conglomerado  anarquista. 

El finado compafiero bregó por ei sendero de la emancipación 
proletária ai lado de los Flores Magón, sufriendo persecuciones y 
encarcelamientos en la época aciaga dei pvorfirismo; abrazó con 
cariflo y lealtad los preceptos revolucionários, haciendo extensiva 
la finalidad ideológica de los más. preclaros libertários. Su labor 
fue verbal, pero fecunda ai fin; dejó arraigo de la semilla liber- 
taria entre Ijbs jóvenes con quienes tuvo oportunidad de hablar y 
fortaleció ei ânimo de los hombres que se sentían desmayar. Su 
lucha fue árdua y cayó vencido por sus padecimientos físicos, pero 
nunca se doblegó ante la acción de nuestros adversários, gobierno, 
capital y   clero. 

Para ei compafiero Ayala: Un presente eterno, y para los que 
seguimos  luchando,   un   motivo  más  para  seguir  adelante. 

Fraternalmente. 

Jesus Mendez 

noTicms 
VARIADAS 

3o.—Para dar su mayor efectividad a su aportación econômica ai 
periódico "Ação Direta", y ai mismo tiempo facilitar los tra- 
bajos de su administración, ei grupo se encargará de recojer 
Ias contribuciones destinadas ai) periódico por sus componentes, 
Ias cuales serán entregadas ai administrador en nombre dei 
grupo. 

4o.—El grupo mantendrá relaciones, ya en ei terreno cultural, ya 
en ei ideológico, con todos los organismos libertários existen- 
tes en ei Brasil y ei exterior. Para este fin acompafiará con 
mayor interés ei movimiento anarquista internacional, prestan- 
do ai mismc toda   la cooperación que le sea posible. 

5o.—Editar, cuando posible, por cuenta propia o en cooperación 
con otras agrupaciones cortgeneres, libros o folletos de pro- 
paganda. Igualmente, propónese ei grupo reunir todos los 
escritos dei compariero José Oiticica, publicados en periódicos 
o revistas o aun inéditos, escritos en que trato de los proble- 
mas sociales, dei anarquismo, dei sindicalismo y crítica social 
literária. 

6o.—Eli grupo promoverá, entre ^sus componentes, charlas y debates 
de mutuo ensefio y cultura, con temas sobre la doctrina anar- 
quista, sociologia en general, ciências, artes, filosofia, etc., 
pudiendo pedir ei concurso de profesores o especialistas de los 
determinados asuntos. 

7o.—Los recursos financieros dei grupo serán constituídos por cuotas 
permanentes,   por donativos o subscripciones eventuales. 

8o.—Todo cuanto en estos puntos no se especifica será resuelto en 
reunión de Grupo, cuyas decisiones serán, dentro de los posi- 
bles, con caracter de unanimidad. 

Rio de Janeiro,  19 de  febrero  de  1958. 

Secretario.—Manuel Peres. 

ECUADOR... "pues tendrás que 
j saber que   sobre todos   los males 
que padecemos ha venido a sumar- 
se   otro   de    mayor   volumen   que 
toporta    Ia   docilidad   de   nuestra 
gente,  especialmente  los  campesi- 
nos dei litoral y de la  Sierra, que 
es la barata emigración negra con 

, que ei generalísimo Franco mues- 
! tra  su  gran  afecto ai   sacerdotal 

régimen    que    hoy    gobierna    ai 
Ecuador   por cuyo motivo es muy 
posible    que   aqui   tengamos    una 
virtual    prolongación   dei   nefasto 
Opus   Dei,  con  los  tenebrosos 're- 

| Bultados  que   solo   un   pueblo   sin 
destino   y   sin  historia    es   acree- 
dor. 

"Y desgraciadamenf.e carecemos 
de propaganda anticlerical que tan 
necesaria  nos   es". 

CürieidiendO 'ccii ei buèa amigo 
y compafiero Atiencia, Alejo Ca- 
pelo nos escribe: "Ahora mismo 
la ola clerical que nos llega de 
la Espafia Franquista en . turbios 
equipos que se disgregan por to- 
dos los rincones dei país —ecua- 
toriano— como bandadas de lan- 
gostas mercenárias, tiene para los 
hombres libres, ei caracter de un 
gran castigo que solo un pueblo 
desgraciado puede soportar". 

ARGENTINA.—El Consejo Fe- 
deral de la F.O.R.A. ha convo- 
cado a una Reunión de Delegados 
de todo ei pais para ver la mane- 
ra de coordinar una acción eficaz, 
íiue determine la vigorización de 
sus   Cuadros   Sondicales.    A    ella 

OTRO OSCAR WILDE 
de Campio CAKF10 

Trátase de un proceso liquidado que afecta solo a su personalidad 
física como indivíduo, mas no como escritor y pensador que estampo 
en la literatura ei sello de uni siglo. El hombre que reconoció que 
en la "existência no hay más pensamáentos que los de los sufrimien- 
tos", no puede ser un perverso. El que ofreció testimonio de que 
tenemos necesidad de "medir ei tiempo por Ias pulsaciones dei dolor 
y ei índice de nuestras amarguras", está moy adentro de la huma- 
nidad. Sufrir es ei objeto por ei cual existimos, senaló. Es lo único 
"que nos permite tener conciencia de que vivimos, y et recuerdo de 
nuestros sufrimientos pasados nos es indispensable como garantia 
y demostración de  nuestra permanente identidad". 

Malvados son los traidores, los apóstatas que actúan con plena 
conciencia de su acción, pero no aquel para quien Ias lágrimas "de 
que está hecho este mundo y para con la aflicción de todo lo hu- 
mano" son un símbolo de la belleza de la vida; de esa belleza que 
"dormita en ei fondo de cada existência y puede ser sacada a luz". 
La fatalidad que siempre camina rauda, persigue ai que hace de- 
rramar sangre. Los dioses "son caprichosos, porque no solo impo- 
nen ei castigo de nuestros vicios, sino que nos pierden, utilizando 
lo que en nosotros hay de bueno, de noble, tierno y humano". Uti- 
lizan los mejores materiales para construir monumentos, templos y 
mausoleos que luego destrozan en una tarea secular sin explicación, 
sin justif icación. 

En tanto la hora llega —cuando ni brizna de paja tengamos de 
regalo placentero en este desventurado mundo de los descubrimien- 
tos modernos— será preciso pensar y descurrir como seres vivientes 
en ei trato diário con Ias muchedumbres, com sus ódios y sus pasio- 
nes. La terrible etapa final que ya se vislumbra por obra de la 
inconsciencia que gradualmente se apodera de la sensibilidad en 
esta era de los espacios siderales, condiciona ei desenvolvimiento a 
la vida de relación, ai contacto con los problemas morales, con Ias 
angustias y los padecimientos dei eterno sufrir. Y, dolor grande 
ai comprobar que hay en nuestro globo quien sufre y padece más 
que nosotros. ; Pavoroso dolor de saberlo y comprenderlo! Y la- 
cerante desgracia no poder huir a esa corriente emotiva torciendo 
ei curso de la imaginación!, y soldada a princípios, aunque arcaicos, 
inmutables. 

Oscar Wilde, en su tremenda desventura, senaló que donde "hay 
dolor es lugar sagrado". Y ei mundo gime en llantos. El suyo fue 
como herida que sangra, abierta por sus propias manos y víctima 
autodestructora. El hombre que había hecho "dei arte una filosofia 
y una filosofia dei arte" y que ensenara a los hombres de su tiem- 
po a "pensar de otra forma y dado calor a Ias cosas", concluyó en 
un sufrir lóbrego y triste que inspiraba compasión a la misma hu- 
mana compasión. 

Solo su caracter individualista no pudo abatirse. El patrimônio 
de su naturaleza celta, lo mantiene en la historia como un tierno 
ejemplo vivo de grandeza, como ei pétalo de una rosa arrojada ai 
cráter de un volcán. Sincero en su confesión ai mundo de Ias des- 
dichas, prefirió caminar sobre espinas que ofrecer su corazón car- 
gado de ódios. Comprendió que cuando la religión, ni la moral ni 
la razón podían prestarle auxilio en su desdicha, tenía que volcarse 
ai interior de si mismo, recurriendo a sus reservas, ai patrimônio 
espiritual que se había creado por via de la conciencia cifrada en 
ei arte y en aquelíos seres que han sufrido por la belleza dei propio 
dolor y   cuanto ei dolor ensena. 

La sociedad que lo admiro y adulo no podia concebir a un hom- 
bre que escalo tales alturas, poniendo un signo de interrogación en 
su vida y costumbres espirituales. Agazapada en su madriguera, 
siempre presta ai zarpazo, sirvióse dei primer tropiezo para fus- 
tigarle sin misericórdia .haciéndole morder ei polvo de la impotência 
y enterrándolo entre barrotes. Quién no haya puesto sus pies en los 
frios y lóbregos pisos de una cárcel, jamás comprenderá cuánta ig- 
nomínia se oculta en ese inframundo de algunos corazones donde 
la maldad por si misma pareciera interpretar ei camino de la virtud. 
El que no haya tenido cuentas con la justicia que cobra sus cuentas 
con despiadada venganza, nunca comprenderá la derrota de nuestroa 
hijos enfrentados a un porvenir de sufrimientos, ni Ia irresponsa- 
bilidad de sus padres que no supieron hacérselo feliz para la belleza 
y para embellecer la vida misma. 

Todas Ias "grandes ideas son peligrosas", dijo Oscar Wilde. La 
sentencia proviene de más allá dei fondo de lo eterno porque hasta 
los dioses son crueles y malvados. Ellos obdecen a los caprichos 

. de los hombres. Hasta su figura física pertenec;.- a los mortales. 
Nadie se figura dioses que no tengan conformación humana. Como 
producto de tal, responden a sus propios errores. Y Oscar Wilde 
cometió la gran equivocación de demandar ayuda y protección a ia 
pervertido sociedad que festejara ei nuevo estilo de sus creaciones 
ei rumbo imprimió ai arte, la literatura y sociologia contemporâ- 
neos. Olvidóse que, víctima propiciatoria, no podia ofrecerle espe- 
ranzas de un hermoso porvenir, sino la venganza, la degradación 
de su osadía. Aun cuando saliese armado de su tumba, ei peso de 
la ignomínia fue más grande y mezquino que la fértil imaginación 
dei  sonador. 

La ley le arrebato cuanto tenía. Solo le dejó Ia osamenta y 
caparazón física para deambular por la libertad dei mundo de los 
hombres que, frente a lo nuevo y a cuanto de novedoso nos ofrece 
ei destino, tienen ojos en la nuca y no pueden distinguir Ias abe- 
rraciones criminalfes de su siglo avaro que por los cuatro costados 
va derramando sangre inocente. 

lian sido invitados todos los mili- 
tantes anarquistas y simpatizan- 
tes con mirac» a que Ias sugeren- 
cias sean Io más amplias posi- 
bles. 

La Federación Nacional de Cons- 
tructores Navales, Autônoma, pe- 
ro de orientación anarquista— 
vuelve a trabajar con ahinco en 
la construcción de sus sindicatos. 
El haber levantado ei conflicto 
después de diez meses, no signifi- 
ca debilidad en la conciencia social 
de los companeros que integran 
esa   organización. 

CHILE.—Como siempre, la mi- 
litanría dio cuanto supo y pudo 
para vigorizar, lo que éllos corf- 
sideraron un deber, la Central Uni- 
ca de Trabajadores. Se han con- 
vencido, una vez más que con los 
chalanes de ia política, es imposi- 
ble realizar obra eficiente en de- 
fensa dei proletariado y dei pue- 
blo en general. La Unión de Re- 
sistência de Estivadores ha comer?* 
zado reafirmando ei lenguaje que 
por su educación anárquica venía 
obligada a emplear. Otros signos 
y expresiones evidencian que los 
companeros dignos de Chile se rein- 
íegran a los princípios fundamen- 
tales de la Asociación Internacio- 
nal  de  los  Trabajadores. 

EE. UU. DE AMERICA — 
Buenos augurios. Los companeros 
de lengua hispana vienen acen- 
tuando en pro dei Ideal. No que- 
remos significar nombres, pues que 
son muchos los que merecen ser 
destacados por su incansable la- 
bor de cohesión. Para en breve 
darán fe de lo que se es y se pue- 
de,  cuando se tiene un Ideal. 

La Liga Libertaria sigue labo- 
rando con tesón y persistência ad- 
mirable por vigorizar los cuadros 
de su organización. Animo no les 
falta. 

URUGUAY—La   F.O.R.A.    y 
aus militantes siguen aumentando 
PUS actividades en ei aspecto sin- 
dical y cultural. 

"Voluntad" órgano de expresión 
anarquista cada dia se supera más 
cn su presentación y contenido. 

* Por la correspondência y otras 
manifestaciones, los companeros 
de la Federación Anarquista de! 
Uruguay dan la tônica de eficiên- 
cia en la vigorización de su or- 
ganización . 

BRASIL.—Los companeros van 
realizando buena obra de pene- 
tración entre los Sindicatos y los 
elementos profesionistas. Rio de 
Janeiro y Sao Paulo vuelven a 
s.er núcleos pletóricos de movimien- 
to y de acción. 

ESPASA.— El mes de Mayo 
dio ocasión de PATENTIZAR que 
la C.N.T. y ei anarquismo espa- 
íiol, está vivito y coleando, pese o.) 
Acta de Defunción que ha publi- 
cado en México ei MASACRADOR 
de huelguistas de la Telefônica, In- 
dalecio Prieto. Sus actos son para 
ei futuro de Espana y dei mundo 
más EFICACEIS que toda la RE- 
SACA cobijada en los sindicatos 
reformistas, que AUPAN ESPA- 
NA. Después de Ias últimas huel- 
gas ocurridas y en diferencia de 
poços dias, se nos ha remitido 
desde ei Interior, "Tierra y Liber- 
tad", órgano de la Federación 
Anarquista Ibérica, un manifiesto 
de la Federación Internacional de 
Juventudes Libertárias. ''Los 
muertos que vos matais..." 

PORTUGAL.—En ese Conven- 
to, prolongación dei presidio in- 
me.nso que es ESPANA, los com- 
paneros aportan, como nadie, sus 
esfuerzos en la lucha en contra de 
los JESUÍTAS CARMONA y SA- 
LAZAR. 

Administrativas 
Jesus Delgado, Aguascalientes, 

$ 10.00, E. Cardoso, Rio Janeiro, 
$ 12.50, Jaime Carbo, D. F. $ 
5.00, Luís Garcia Vázquez $ 10.00, 
Nieto, D. F. Ç 10.00, Grupo Sac- 
co y Vanzetti, Sam, Luis Potosí, 
$ 22.50, Manuel Sánchez Sauza, 
D. F. $ 5.00, Pedro N. Corral de 
Newark, $ 87.15, Rafael Yago 
Montreal Canada, $ 124.50, Enri- 
queta y Alonso, D. F, $ 70.00, J. 
Gener, D. F. ,$ 20.00, Confalon- 
nieri, D. F., $ 20.00, Ramón Gar- 
cia Ruiz, D. F., $ 10.00, Compa- 
neros de Panamá, $ 62.50, R. B. 
Garcia, Los Angeles, $ 24.50, Aga- 
pito Collado,   D.   F., $ 5.00, Jai- 

me Carbo, D. F., $ 5.00, Alejan- 
dro Atiencia, $ 74.70, Manuel Yá- 
nez, $ 50.00, F. Berengari $ 25.00, 
F. Sender $ 2.50, C. Suárez $ 
S.50, Uno, $ 1.50, total 13.50 dó- 
lares de los companeros Southing- 
tos, U. S. A. que hacen pesos Me- 
xicanos $ 168.50, Florencio Torres 
D. F. $ 10.00, Martin Pérez, Gua- 
dalajara $ 12.00, Enriqueta y 
Alonso $ 70.00, D. F., José Ri- 
vero, D. F., $ 10.00, Ramón Gar- 
cia, D. F., $ 10.00, Companeros 
de Venezuela 100.00 Bolívares, en 
pesos mexicanos son $ 330.00, Gas- 
tón Ivonine $ 100.00, Domingo Ro- 
jas $ 100.00.   D.   F. 

Total de esta lista   importa     
De ei estado  de   cuentas   publicado  en  ei 

No.    182      
Entregado por ei   compariero  Playans  an- 

tiguo administrador     

Total   entradas 

$ 1,388.85 

$ 332.40 

$ 780.19 

$ 2,491.44 

Salidas  Pago  dei    Apartado  
Pago    de    sellos    y    envio    dei    periódico 

No.    181    ;  
Pago  de  la  imprenta  No.   181     
Pago  de  la   imprenta  dei  No. "182     
Pago de los  sejlos dei  No.   182     

$       85.00 

$ 70.00 
$ 1,088.00 
$ 1,088.00 
$       70.00 

Total          $ 2,398.00 $ 2,398.00 

Queda en   cada  para   ei  número 183 93.44 

NOTA   IMPORTANTE 

Toda   correspondência y giros debe  ser enviada 
En nombre de TIERRA Y LIBERTAD. DOMINGO ROJAS, Apartado 

10596.   MÉXICO, D.  F.     . 

Servido de Librería 
IDEÁRIO .—De  Ricardo   Meila   . .        $ 12 00 
DICTADURA  Y  REVOLUCICN.—Luis Fabri   ...........  $ 6 00 
HISTORIA  DEL  MOVIMENTO  MACHNOVISTA.—Pedro 

ArchiI10ff       $ 5.00 
LA CONQUISTA DEL PAN.—Pedro Kropotkin     ..              $ 8 00 
LA GRAN RÈVOLUCION. — (2 tomos en tela)  Pedro Kro- 

P°tkin      $ 25 00 
EL  APOYO   MUTUO.—Pedro   Kropotkin      $ 6.00 
ÉTICA.—(Origen y evolución de la moral) Pedro Kropotkin $ 6.00 
EL   ANARQUISMO   EN   EL  MOVIMIENTO OBRERO.— 

E.   López  Arango  y  D.   A.   de Santilla      $ 500 
MAX NETTLAU EL HERODOTO DE  LA ANARQUIA.— 

R-   Roker       $ 10.00 
ORIGEN,  ESENCIA Y FIN  DE LA  GUERRA  DE   CLA- 

SES.—J.    Garcia  Pradas                         $ 500 
ENSAYOS Y CONFERÊNCIAS.—Pedro  Gori                 $ 500 
EL  INTELECTO  HELENICO.— Pompeye   Gener       $ 6 00 
EL  PROLETARIADO   MILITANTE.—Anselmo  Lorenzo       $ 20 00 
LA  NUEVA  CIÊNCIA   DE  CURAR. —(Medicina naturis- 

ta)  de   Kune      $ 15 00 

HISTORIA   DE   LOS  CONFLICTOS  ENTRE    LA   RELI- 
GION   Y  LA   CIÊNCIA           $ 10 00 

NI, VICTIMAS NI VERDUGOS.—Albert  Camus   ...             $ 2 00 
ARTE,  POESIA  Y ANARQUISMO.—Herbert  Read      ...   $ 2 00 
LA VIRGEN  ROJA.   LUISA  MICHEL.—Fernand Planche $ 5.00 
15  CONFERÊNCIAS   BREVES J.   Peirats            $ 2 00 
DOS CONFERÊNCIAS—Hermoso Plaja      $ 2.50 
LA ANARQUIA ANTE LOS TRIBUNALES,—Pedro Gori $ 1.00 
IA    BANCARROTA    FRAUDALENTA    DEL    MARXIS- 

MO.—(104 páginas)   Por Eusebio  C.  Carbo      $ 2 00 
LOS ANARQUISTAS, QUIENES SOMOS, LO QUE  QUE- 

REMOS,  NUESTRA   RÈVOLUCION.—Por  Sebastián 
Faure      $ 1.00 

LA ANARQUIA.—Por  Sebastián  Faure   ."   $ 2.00 
DOCE   PRUEBAS DE LA INESISTENCIA DE DIOS,— 

S-   Faure      $ 1.00 
LA INTERNACIONAL DE   LOS TRABAJADORES.—Por 

James  Guillaume       e 1 00 
LA   CHISIS  DEL  ESTADO.—Por   Jorge  Veraelis   ......$ 1 00 
LA  COMMUNE  DE PARIS Y LA RÈVOLUCION ESPA- 

NOLA.— Por  Federica  Montseny                          $ 1 00 
REIVINDICACION   DE   LA   LIBERTAD.—Por   G.    Er- 

nestan                                 g 2 00 
PROBLEMAS DEL SINDICALISMO Y DEL ANARQUIsl 

MO.—Juan Peiro       « ^QQ 

LA  HORA DE LAS TINIEBLAS.—Rafael  Pombo".''.'....  $ 1.00 
LA   INCÓGNITA  DE  INDOAMERICA.—Víctor Garcia   ..   $ 1 00 
ESTADO   Y   ANARCOSINDICALISMO.—Ocan^    Sánchez $ 1.50 
JUAN A DE  ARCO SACRIFICADA POR  LA IGLESIA.— 

Han  Ryner     $ 100 

A LOS JOVENES.—Pedro Kropotkin     $ xoo 
LA  VERDAD RELIGIOSA Y FILOSÓFICA GAÚCHA.— 

Conrado   Rodríguez     « 1 00 
ELISEO  RECLUS  Y   HAN  RYNER.— Hem Day    ... ''.'.'  $ 1^00 

Pedidos acompanados dei importa a 
"TIERRA Y LIBERTAD" 

APARTADO 10596 
MÉXICO 1, D. F. 

Rogamos a los companeros que adeudan por concepto de libros 
y folletos se sirvan liquidar lo antes posible para poder cumplir 
nuestros compromisos editoriales. 
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Página 4 TIERRA Y LIBERTAD 

Fidelidad a loJ uveni 
Un Trabajo de FONTAURA liberlad 

17* 1 azar de Ias lecturas me 
■ *. han hecho fijarme en un 

■^^^ pensamiento, bastante es- 
céptico, dei que es autor uno de 
esos escritores que pasan por "edu- 
cadores de una generación", a 
quienes algunos llaman "conduc- 
tores de almas". Se trata dei co- 
nocido escritor francês Francisco 
Mauriac. Lo que de él he leído, 
ojeando un artículo suyo, dice 
así: "Ya envejecidos, nos es difí- 
cil, bien difícil, de continuar fieles 
ai hombre que hubo en nosotros 
un dia". 

Disiento de una tal aprecia- 
ción. Fundo mi discrepância em 
ejemplos vivos que he notado a 
lo largo dei vivir. Desde un ân- 
gulo puramente reaccionario, todo 
puede intentarse justificar. El in- 
glês Burke llegó a escribir una 
"Filosofia dei espíritu conserva- 
dor". Del mismo es también .un 
peregrino "elogio de los prejui- 
cios". Gentes empeiiadas era en- 
salzar lo retrógrado no faltan. Y 
en lo retrogrado entra también 
ese conformismo y docilidad en ad- 
mitir Ia senilidad con lo que su- 
pone de acogotamiento y reblan- 
decida   disposición para   cualquier \ gêãte "bardei   jNo   dejéis que' Ia 

por dar luz, cuando, no poças ve- 
ces, lo que dan es humo, cosa, evi- 
dentemente, bien   diferente... 

La cárcel franquista, con su 
cuartelera rigidez en Ia disciplina; 
con su imperativo brutal en lás 
ordenanzas, representaba y repre- 
senta un dogal para ei cuerpo y 
uma constante coacción para Ia 
voluntady máxime cuando todos, o 
casi todos, nos considerábamos 
kombres libres en lo íntimo de Ia 
conciencia. Hábía dias que ei tiem- 
po lluvioso, acentuaba entre nos- 
otros, los presos, Ia depresión de 
ânimo. Companero nuestro lo era 
un anciano de cabellos y barba 
llamca, escultor de profesión; ten- 
dría ya ei hombre sus setenta 
anos cumplidos. Había en él un 
tonsiderable acoplo de energia, y 
su influjo se dejaba sentir en tor- 
no suyo. Desafiaba con una vo- 
luntad tensa, firme, como templa- 
da lâmina de acero, los achaques, 
ias vacillaciones, Ia incertidumbre, 
ei negro pesimismo. Cuando no- 
taba en quienes estaban junto a 
él, Ia vacilación, ei desaliento, ei 
aire compungido, le lanzaba, con 
energia    de     imprecación:     "[No 

cosa de alguna importância. Y 
una tal comformidad no existe so- 
lamente en Ia mente de un Mau- 
riac y otros de su esfera social. 
También los hay que sienten me- 
llada su voluntad, que dejan per- 
der Ia energia; y no han actuado 
jamás en el campo de los conser- 
vadores; provienen o se encuen- 
tran en sectores de vanguardia... 

A cualquiera le es fácil compro- 
bar ejemplos que asevoran todo 
lo contrario de lo expuesto por 
Mauriac, un intelectual de presti- 
gio que, como tantos y tantos, les 
ha puesto Ia fama una aureola de 
elementos dè prestigio, de inteli- 
gentísimos,    clarividentes.     Pasan 

vacilación  o   el temor os  domine! 
j jSóIo se muere una  vez!   jCuánto 
más moralmente acogotados se en- 

j cuentran quienes son víctimas, más 
I se envanecen los victimarios; más 
I agudizan Ia represión los tiranos! 
| sResistid siempre erguidos, valien- 
I te  Ia  voluntad,   aunque  los  anos 
quieran  vencer  ai  cuerpo  con sus 
achaques!".  -Y, a   fuerza de mar- 
tillear los ânimos con su vibrante 
energia, quienes, ante   el ambiente 
adverso, ante perspectivas poço es- 
peranzadòras,  sentían en su fuero 
interno lia vacilación de Ia derrota, 
a    Ia postre,   concluían  por  insu- 
bordinarse contra Ia propia cobar- 
día. Las palabras de aquél anciano 

que desafiaba Ia adversidad, que 
no se doblegaba a quienes querían 
humillarle; Ia actitud de aquel 
hombre que, pese a lo avanzado 
de su edad, caminaba hacia eli in- 
cierto futuro con paso seguro, sin 
vacilaciones, hacían el efecto de 
un brioso estímulo para levantar 
el entusiasmo y Ia moral. 

He comocido, en tierras de Fran- 
cia, a todo un "profesor de ener- 
gia". Si, un profesor ya que sabe 
ensenar lo que ai indivíduo le es 
menester para no decaer y tomar 
con aire filosófico los aconteci- 
mientos, las circunstancias de Ia 
vida. No se trata de un hombre 
de excepcionales condiciones en lo 
físico; uno de esos hombres que 
solo ai verles ya dan Ia sensación 
de ser fuertes, de que hay en ellos 
una voluntad capaz de desafiar 
toda suerte de contratiempos. 
iNada de ello! El indivíduo en 
cuestión es másl bien menudo, en- 
camijado. Pero tiene ló que a más 
de cuatro les falta: esa fuerza 
interior capaz de arrostrarlo todo 
con serenidad, con flemática dis- 
posición inclusive. Y, es el caso 
que ese profesor es casi analfa- 
beto. Se trata de un exilado es- 
pahol que alcanzará ya cerca de 
los sesenta anos. Un obrero que 
ha realizado los más penosos 
quehaceres. Conoce el trabajo de 
las minas; el de Ia tierra; Ia la- 
bor de las fundiciones, las ocupa- 
ciones de albanilería en Ia cons- 
trucción; el bregar insaliudable en 
las fábricas de productos químicos. 
Su carência de un oficio determi- 
nado le ha hecho tener que re- 
currir a esas ocupaciones rudas 
que se mantienen con el esfuerzo 
dei peonaje no especializado. Y 
bien: siempe animoso, siempre op- 
timista, sabe contestar a los que, 
apurados, se quejan de esto, de 
lo otro, de lo de) más allá.  A los 

F 

JUSTAM FAS SUKENAS 

EMBAJADAS PERNICIOSAS 
Envio de J. T.   LORENZO 

UN buen dia, que podia ser 
cualquiera, Rega ai Uru- 
guay, primera etapa de 

una recorrida que prometia ser 
triunfal, un hombre dei norte. Y, 
no un hombre a secas, sino el se- 
gundo jerarca de los Estado» Uni- 
dos, con el significado alto y tras- 
cendente de representar el Aguila 
y Ia bandera de las estrellas: Ni- 
xon. Tan seguro estaba de ser 
bien recibido en los países ameri- 
canos dei Sur, por los informes 
Uegados a Washington provenien- 
tes   de    los  diplomáticos,    que   el 
buen  hombre    trajo   consigo  a Ia 

bella, compasiva y amable esposa. 
Claro está, que de Ia guardiã 

especial de detectives que le cuida 
permanentemente en su vivir y 
üctuar por el Norte, eligió los cin- 
co mastin.es más fieros y de gran 
olfato, y ojo abierto para acom- 
panarlo por las repúblicas dei Sur. 
Nunca está de más tener adies- 
trados guardaespaldas y demás. 
Da relieve y prestigio mayor.   iNo 
los usan, a caso, hasta los "gans 
ters"? 

Y tanto era lo alto de Ia im- 
portância de Ia embajada de Mis- 
ter Nixon, en el Sur, que el pro- 
grama gubernamental de los paí- 
ses a visitar, además de los dis- 
cursos, las ceremonias oficiales, las 
entrevistas, los banquetes, los re- 
portajes, las recepciones, prepara- 
das quizás con ensayos prévios 
adecuados, se adiestró alguna cla- 
que para el aplauso, porque tal 
es Ia costumbre surefta en cosas 
de teatro. Desde luego que no se | 
olvido ninguna precaución para Ia 
segurídad dei huésped: Policia mo- 
vilizada ai máximo y sectores iz- 
quierdistas, estudiantes y obreros, 
observados y vigilados convenien- 
temente. 

Todo pronto y en tiempo, se le- 
vanto el telón. Llegó Ia gran co- 
mitiva oficial dei Norte, a Ia Re- 
gión más pequena y más Surena: 
El Uruguay. Todo fue normal 
aqui. Nixon habló mucho de Ia de- 
mocracia y el buen tiempo, compa- 
randolo adulonamente con el de 
Califórnia, aunque se parece tan- 
ro como un huevo u un canto roda- 
do. Las gentes oficiales, los indus- 
iriales y mercaderes, repetían con 
oxcesiva frecuencia; "Dólares y 
préstamo". 

Los estudiantes publicaron un 
manifiesto poço propicio a Ia visi- 
ta de Nixon, pero como no apre- 
cian tampoco ai comunismo, tan 
maio ai fin como el imperialista 
Estados Unidos, no se olvidaron 
de decir que rechazaban a los dos 
imperialismos, ai de los rublos co- 
mo ai de los dólares. Por alguna 
filtración lo supo Nixon, y se era- 
peno en ir a Ia Universidad a to- 
mar cowtacto con el estudiantado, 
no pudiendo levantar los cargos 
que  hicieron.  Sonrió ai oir   subi- 

dos y discutió con los dirigentes 
de Ia Federación dei Estudianta- 
do, teniendo que oir que el gobier- 
no de Estados Unidos era protec- 
tor, tutelador y solidário, con apor- 
te de dinero, armas y polizontes 
especiales, de los criminales más 
abyectos de América: Los déspo- 
tas. Cuando Nixon pretendió ha- 
bar de Ia tan manoseada y manida 
democracia, le demostraron que 
Estados Unidos, en su política con 
América dei Sur, había ayudado a 
enterraria, en muchos países, como 
l'erú, Colômbia, Venezuela, Nica- 
rágua, Guatemala y otros más, y 
aun ahòra con las monedas en for- 
ma de prestamos y donaciones, 
mumcioaiies y armas, y con otros 
médios eficientes y subterrâneos, 
syuda con todo descaro e inmora- 
lidad a los déspotas imperantes en 
Cuba, Santo Domingo y Paraguay. 

Nixon, ante Ia lluvia de acusa- 
ciones fundadas y probadas, como 
fl zorro dei cuento, escondió el ra- 
bo, sonrió y se fue con sus ser- 
vidores y  escolta de proteccióm 

En, Ia Argentina asistió a Ia 
transmisión dei mando, sin pena 
ni mayor gloria. Su presencia no 
tuvo relieve. Algunos subidos pre- 
sentes y los aplausos ausentes. 
Persistió en acercarse a los estu- 
diantes y también allí fuerom re- 
futados sus alegatos. Las cosas 
no estaba sucediendo como habían 
planeado dirigentes y diplomáticos 
dei  Norte y dei Sur. 

Siguió Ia gira nixoniana, visi- 
tando Paraguay, oprimido por un 
dictador que es favorecido por 
V anquilandia. Luego fue a Bolí- 
via, maltratada economicamente 
por el país dei Norte, donde Ia en- 
fermedad dei déficit en todo, prin- 
cipalmente en Ia alimentación dei 
pueblo, haciendo Nixon promesas 
de envio de técnicos y algo de ayu- 
da econômica. Se fue a Peru, y 
allí hubo lo que hubo, piedras, in- 

que, en invierno, se lamentan de 
que hace frio, les responde que, 
estando en Ia esiación invernal, 
no hay que esperar otra cosa. 
Contestación análoga, pero referi- 
da ai verano, da a quienes se que- 
jan deli calor. A quienes le hablan 
de su poça suerte les dice que ello 
depende de haberse hecho ilusiones 
de grandeza. Si le vienen diciendo 
que falta trabajo, responde que 
ya lo habrá puesto que el mundo 
no se ba acabado. Y siempre, con 
Ia sotturisa a flor de lábio, sabe dar 
una respuesta oportuna a quien le 
va con tribulaciones. Mantiene en 
su fuero interno el valor de Ia 
juventud. No decae su ânimo, pe- 
se a que los anos pasan inexora- 
bles. 

Ahora ya no se trata de un obre- 
ro, o de un artista escultor, como 
en el caso dei viejo a que he alu- 
dido y que conocí en Ia cárcel. | 
Ahora es un  general el que, a ra 

tos, cuando olvida que es Un mili- 
tarote, ha ido anotando, en el apa- 
cible calor dei hogar, una espécie 
de aforismos en torno a lo que es 
ser joven, en torno a ese sentido 
juvenil de Ia existência que nada 
tiene que ver con Ia edad. Vamos 
a olvidar pues que se trata de un 
general, ya sabemos que los ge- 
nerales mueren en Ia cama, y su- 
peran a aquel famoso capitán Ara- 
ria que embarcaba a los otros para 
que fueran a batirse, pero él se 
quedaba en tierra • No tengo 
pues en cuenta ai indivíduo y trans- 
cribo, arreglando un poço Ia for- 
ma, pero manteniendo el fondo, 
sus   pensamientos: 

La juventud no es un período de 
Ia vida, ella es un estado de espí- 
ritu; un efecto de Ia voluntad; una 

gusto de Ia aventura sobre el amor 
por el confort. 

No se llega a viejo por el hecho 
de haber vivido una cierta canti- 
dad de anos. Se lltega a viejo por- 
que se ha desertado el ideal. Los 
anos arrugan Ia piei. Renunciar 
l>. su ideal, arruga el alma. Las 
preocupaciones, las dudas, los te- 
mores y Ia desesperación sara los 
enemigos que, lentamente, nos ha- 
cen inclinar hacia Ia tierra, disol- 
viéndonos en polvo antes de que 
Uegue Ia muerte. 

Joven lo es aquel que se sor- 
.prende y se maravilla. Pide como 
el nino, insaciable: £Y después? 
"Desafia los acontecimientos y 
busca el júbilo en el1 juego de Ia 
vida. Sereis tan jóvenes como 
vuestra confianza en vosotros mis- 
mos; tan jóvenes como vuestra es- 

cualidad de Ia imaginación; unajperanza; tan viejos como vuestro 
mtensidad emotiva; una victoria ; abatimiento. Vosotros sereis jóve- 
del   coraje   sobre   Ia    timidez;   dei j nes  en  tanto   que   os mantendreis 

atentos a lo que es bello, grande 
y bueno; atentos a los mensajes 
de la natura, dei hombre, y dei 
infinito. 

He ahí, esbozada la réplica que 
se le podría dar a Mauriac, y a 
tantos otros que déjanse llevar 
por el' más castrador pesimismo: 
el que anquilosa la voluntad. Si 
en lo íntimo de nuestro ser late 
el impulso juvenil. Si en lo íntimo 
de nuestro ser late el impulso de 
ser idealistas, siempre en activo; 
si en todo momento sabemos ver 
en la existência móviles para la 
acción, ello habrá de llenar nues- 
tra apetencia de ser y de obrar 
en tarea digna por lo humanitária 
y justiciera. Ello, de por si, pue- 
de mantenemos, pasen los dias, 
transcurran los anos, en una per- 
cepción, en una sensibilidad siem- 
pre juvenil hasta el fin de la exis- 
tência . 

Solo hay. un 
Anarquismo 

c 

policias peruanos por cientos, y to- 
do el mundo oficial. Y, en la Uni- 
versidad de San Marcos, decana 
en el mundo universitário de Amé- 
ica dei >Sur, no quisieron escu- 

char ai representante dei gobier- 
no dei gran   país dei Norte. 

El Aguila Norteamericana que 
representaba Nixon, voló ai Ecua- 
dor y Colômbia y allí no tuvo ma- 
yores dificultados ni relevantes 
txitos. Las alas estaban un tanto 
abatidas y poço brillantes, casi 
vencidas. En esa situación dismd- 
nuida siguió el vuelo a Venezuela. 
Aqui fue la apoteósis dei fracaso 
y de la humillación. La apoteósis 
de la protesta airada, de los sali- 
vazos, de las pedradas, de los gri- 
tos airados y hasta de los golpes, 
pese a ?ibs guardias y gentes movi- 
lizadas para la defensa dei visi- 
tante y   su esposa. 

Sensacional ofensiva popular de 
trabajadores y estudiantes princi- 
palmente contagiadora a la masa 
popular, sin dirección ni control, 
aunque se hable mentirosamente 
de organización y dirección comu- 
nista, como siempre. Y, el epílo- 
go r/j pudo ser más ridículo, como 
un alerta para el Sur en función 
intimidadora. Una repentina y sor- 
presiva movilización bélica tras- 
portada por aire a las bases nor- 
teamericanas dei Caribe. Después 
de todo, Estados Unidos duerme y 
sabe  defender a los suyos. 

I.   i.  A. 
en Venezuela 

Hemos recibido el primer 
número dei Boletín de la Or- 
ganización Solidaria editado 
per los companeros de aquel 
país. 

Vaya   nuestra   felicitación 
para aquellos amigos con  la 

suitos, subidos y escupitajos.  No j esperanza de que su tarea de 
obstante   los   guardaespaldas,   los I los frutos deseados. 

Nuestro Próximo Extraordinário 
Muestros companeros de redacción ya están trabajando en la 

confección de nuestro número extraordinário correspondiente a este 

ano. Tenemos colaboraciones valiosas ya en nuestro poder de pres- 

tigiadas firmas de nuestro movimiento. Tenemos, además, la ofer- 

ta de otras no menos valiosas. Se buscan motivos de ilustración para 

amenizar a la mayoría de esos trabajos. Se proyecta imprimir al- 

gunas páginas a dos tintas y ya se tiene preparada una portada 

a todo color dibujada expresamente para este número. Se tiene la 

íntención de mejorar el papel, comparado ai de los extraordinários 

anteriores, tanto de los interiores como de los forros. Promete, en 

fin, ser uno de los mejores extraordinários de TIERRA Y LIBERTAD. 

ON cierta lentitud se des- 
vanece, en los médios inte- 
lectuales, aquel temor que 

antafio veia en el anarquismo solo 
espontaneidades violentas. Aunque 
implícitas y meridianas en este 
ideal, no querían verle, quienes 
decían poner la mirada en el fu- 
turo sonriente y justiciero, las 
bondades que ai fin han de triun- 
far, haciendo de la Humanidad 
una coordinación de valores soli- 
dários, destinados a colmar de fe- 
licida dal hombre. 

Como reminiscencias de grandes 
errores, o de pasiones que siem- 
pre cegaron el entendimiento, aun 
existe algo dei mal que prevale- 
ció. Las gentes que no compren- 
den bien las complejidades de lá 
vida, pero que se desenvuelven en 
un margen de tolerância para cre- 
dos que no son el suyo, aceptan 
"un anarquismo humanitário", o 
de "desenvolvimiento cultural", re- 
chazando "de plano el anarquismo 
ae acción". Mientras Angiolillo y 
Morral el repudio, los Reclús, Kro- 
potkin, Proudhon, Mella y otros 
son la admiracióm. 

A tal efecto, y como uno de los 
muchos testimonios ' existentes so- 
bre el particular, el senor A. Po- 
sada, traduetor de "La Ciência 
Social contemporânea", de Alfre- 
do Foulliée, dice que "la protesta 
de Spencer y el espanto, o cosa 
parecida, que el filósofo inglês ex- 
perimento ai verse citado por uno 
de los criminales anarquistas, co- 
mo inspirador de sus doctrinas, 
puedera resultar injustificados si 
la protesta va más allá de lo que 
a todo hombre debe inspirar el de- 
lito que se somete, sea cual fuere 
el  pretexto  o  motivo". 

El senor Posada cita esto rela- 
cionado con Spencer, que no acep- 
tamos como veraz, porque es su 
sentimiento. ' Bien palmariamente 
lo demuestra cuando, en nota don- 
de objeta las ideas de Foulliée nos 
dice: "Llevando esta idea a sus 
últimas y rigurosamente lógicas 
consecuencias, podría resultar que 
el anarquismo de los Proudhon, 
Kropotkin, Reclús, Grave, etc, 
etc, tienen razón". 

No queriendo profundizar alre- 
óedor de los móvües que determi- 
naron algunos actos llamados te- 
rroristas la composición de lugar 
más fácil tenía que ser levantar 
protesta contra los mismos, y más 
cuando interesa grangearse la 
simpatia de los poderosos. El mis- 
mo Alfredo Foulliée, maestro e 

j inspirador dei extraordinário pen- 
samiento social de Guyau, a quien 
tantas páginas repletas de sano 
critério hemos leído, no escapa a 
los prejuicios de sus contemporâ- 
neos intelectuales. También para 
él hay un anarquismo de acción, 
reprochable, germen dei caos, pre- 
sencia dei desorden, refugio dei 
crimen, y un anarquismo intelec- 
tual, de eternidad utópica, inofen- 
sivo y tolerable, que tiene derecho 
a todoS los respetos. Con todo y 
su vasto conocimiento de los pro- 
blemas sociales no ha sabido dis- 
tinguir entre lo que lo es propio 
y lo que no corresponde ai anar- 
quismo. 

Ante el progreso social1, el anar- 
quismo siempre demostro una ac- 
titud positiva. Todo cuanto en su 
contra se ha dicho, no poças veces 
haciendo alardes de conclusiones 
científicas, fueron presunciones ten- 
dentes ai desprestigio. Lombroso 
se erige como fuerza pulverizante 
de todo lo que eran visos de acra- 
tismo; Mantegazza excomulga ai 
anarquismo y a los anarquistas 
de todo campo ético, no encontran- 
do en la zoologia, ni en su histo- 
ria, animai danino similar ai hom- 
bre de ideas anarquista; y es No- 
vicow quien entierra, en fosa sa- 
crílega,  la  inspiración   demoníaca 

que tanto terror levanto en Euro- 
pa, j 

Los tiempos cambian, y las ideas 
sanas dei hombre terminan preva- 
leciendo. La excomunión de dios, 
ni la de Mantegazza, no evitaron 
las prosperidad de las ideas ácra- 
tas. Siguen su camino cada dia 
más influyentes, más aceptables, 
más prometedoras y más reales. 
Ya no son una acción negativa y 
eliminatória por sistema; consti- 
tuyen una esperanza de grandes 
realizaciones, una realidad de ho- 
rizontes limitados, en estos mo- 
mentos, pero que ya nadie con- 
tiene su impulso; están en vias 
de grandes triunfosl, porque en 
matéria política, o en exponente 
sociológico, todo lo que se ha ante- 
puesto ai anarquismo es un fraca- 
so irremediable. 

Y todo esto se debe a la acción 
y ai pensamiento, de base anárqui- 
ca, que tienen un mismo y único 
í-rigen, que se completan en el 
desenvolvimiento ascendente, . que 
persiguen una sola finalidad y ha 

de lograrse gracias a la colabo- 
ración conjunta de hombres de ac- 
ción y hombres de   pensamiento. 

Al igual que no hay ninguna 
base que haga aceptable la dis- 
tinción entre anarquismo de acción 
y anarquismo intelectual, o huma- 
nitário, tampoco la hay en la pre- 
tensión de que uno era el anar- 
quismo de antafio y el otro el ac- 
tual. Si acción y pensamiento són 
factores complementarios que ha- 
cen posible la consecución de eta- 
pas cada vez más saturadas de 
contenido anárquico, el anarquismo 

tos que poço a poço va adquirien- 
do. Todo y sintiendo vocación por 
cualquiera de las disciplinas, para 
el intelecto es indispensable am- 
plia base de cultura general; esta 
es la que sostiene cualquiera de 
las especialidades. El anarquismo, 
que es una doctrina social, que 
por su mérito ético y científico 
tiene ante si la perspectiva ine- 
ludible de traducirse en organis- 
mo regulador de la vida humana, 
ha de enriquecerse hasta abarcar 
y encauzar en su finalidad todas 
las creaciones útil es y placenteras 

Colaboración de Severino  CAMPOS 

de   hoy   es,   por  lógica  científica, I ai hombre.   Es cubriendo este ob- 
un    exponente   superior    enlazado  jetivo cuando cara justa razón po- 
con el ayer. La ley natural de to- 
do fenômeno científico es la su- 
peración. El pensamiento ácrata, 
de ejercicio constante, teniendo ya 
en su haber experiências rudimen- 
tarias de convivência colectiva, no 
puede escapar a la regia de todos 
los desenvolvimientos científicos. 
Es una doctrina sociológica abier- 
ta a todas las actividadès que 
marquen tendências a superar la 
vida dei hombre, a lo que contri- 
buyó ayer en la medida que pudo, 
dei mismo modo que lo hace hoy 
y lo hará   maíiana. 

La mente dei hombre se enrique- 
ce por la cantidad de conocimien- 

drá decirse se ha logrado instau- 
rar una sociedad rica y. humanitá- 
ria, tan rica como el anarquismo 
es en su contenido filosófico. Y 
esa plenitud anárquica, de pers- 
pectiva más o menos ltejana, rico 
en bellezas cuturales, de constan- 
tes y placenteras prácticas solidá- 
rias, de mancomunidad universal 
de intereses, de satisfacciones com- 
pletas a todas las inquietudes bien- 
hechoras, se deberá a esa acción 
anárquica que algunos se permi- 
tieron tildar de "criminal", a los 
ejue por su intelecto sv.pieron cul- 
tivar el ideal, a los que ayer como 
hoy actuaron   como  anarquistas. 

PROBLEMAS DE 
HOY Y DE SIEMPRE 

Escribe E.   MONDEJAR= 

c orno ai azar viene a mis ojos un artículo 
firmado por, P. François y aparecido en el 
Sud-Ouest. Se refiere a los recientes fra- 

casos tenidos por lbs Estados Unidos, en sus ex- 
periências sobre los aparatos dirigidos tele-guidés. 
Es algo que militarmente toca el nivel de la catás- 
trofe. Ante estos hechos los EE. UU. y por el mo- 
mento se encuentra en inferioridad en comparación 
cpn la UU.  RR. ;SS. 

A pesar de que sumas enormes fueran puestas 
a disposición de las distintas Comisiones, que se 
encargara de estudiar, organizar y profundizar en 
estas cuestiones, los resultados en el dia de hoy, 
han de volver a partir de cero. Esto quiere decir, 
que estas cabezas resplandecientes de inteligemeia, 
solo han sido capaces para dilapidar inutilmente, 
muchos millones. Entre tanto la humanidad sufrien- 
te, debiera pedir y exigir a estos cérebros ilustres 
en sus trabajos dentro y fUera de los laboratórios 
para el mal, que de una vez resplandeciera una 
luz, que en ese horizonte ávido en la busquedad y 
en el secreto de la naturaleza, les hiciera volver 
sus ojos hacia la resjolución de los problemas, que 
en eh sentido econômico y social, más acucian a la 
numanidad y poder encontrar la solución dentro dei 
problema humano. 

Se barajan nombres como Wernher Von Braun, 
autpr dei Super V. 2. Júpiter, Glem Martin con su 
Titán ocupa un lugar prominente en todos estos 
ensayos. Hay nombres de autores de aparatos a 
protusión y a propulsión. El Atlas descendiente 
dei Convair será ensayado en un avance de 18 me- 
ses sobre la fecha prevista en un principio. 

Desde terminada la guerra diferentes revistas 
anunciaron los cálculos previstos, para en unos cuan- 
tos meses realizar una serie de construeciones donde 
poder albergar todas aquellas famílias que con mo- 
tivo de la guerra quedaron sin hogar. Hoy, ai cabo 
de 12 anos de que esta termino, el problema está 
aún sin solucionar. Y el problema de la vdvienda 
es acuciante, en todos los países. Sobre esta cues- 
tión, no se ha podido encargar a un comisión de 
esos cérebros resplandecientes, para que, con un 
avance aproximativo de uitts cuantos meses, como 
I-ueden realizar en las cuestiones guerreras, dieran 
solución a unos de los primeros problemas que tie- 
nen planteados los humanos. 

Existe ya, Le North American Novaho, que con 
una diferencia enorme, comparándíole con el Shark 
poseerá una velocidad de 8.000 kms. y alcanzarán 
de 20 a 30 kms.  más  que este. 

Con ojos atônitos, leemos esto. Es decir, ved 
con qué rapidez, se puede príopulsar a estos apa- 
ratos. No se puede hacer con Ia misma, ai desear 
hallar una solución a la diferencia, que hasta hoy 
separa a los estados capitalistas, dei estatismo Ru- 

so. Es decir, la humanidad ha de debatirse en una 
agonia interminable, en un mal sin remédio que 
dura ya decenas de anos, y siempre temiendo que 
de un momento ai otri> estalle el mal que terminará 
es indiscutible con la raza   humana. 

Entre tanto, la dura lucha diária se convierte 
para el trabajador en un castigo injustificado que 
ha de durar toda su existência. Los estados en esta 
carrera sin fin, se debaten en un torbellin» de nú- 
meros de sus economistas y de déficit en sus ba- 
lances, déficit que ha de ser conjugado, con el su- 
dor y siempre malestar de la clase trabajadora. 

Estos técnicos dei mal, como los podríamos 11a- 
mar, parece ser, han llegado ai cumén de su inte- 
ligência, muevks trabajos les serán necesarios para 
poder reemprender de nuevo un camino que se les 
cierra a fuerza y medida que ellos avanzan. 

Se encuentran en parecidas condiciones que los 
materiales que han empleado en sus descubiertas, 
basta ahora. Por el momento no es dable encontrar 
otros tan suficientes y resistentes como los usados 
hasta hoy. Es necesario pues, trabajar y estudiar 
más duro aún, gastar aún más y más, para poder 
decir hemos llegado ai final.Este final, que es muy 
difícil de preveer, y a saber si nunca podrán llegar. 

Os dais cuenta pues, de los créditos que serán 
necesarios, de las sumas que se necesitarám aún, 
para todo ello, para su cálculo, diremos que estas 
Comisiones poseen a su alcance, un crédito supe- 
rior ai Presupuesto dei Ministério dei Aire Francês. 
Es decir, que allí, unas simples comisiones dilapi- 
daran, esta es la palabra, tanto como um Ministé- 
rio aqui. 

Ppr otro lado Rusia, no olvida su necesidad de 
enfremtarse con el sistema americano no solo en lo 
que se refiere estrictamente a la política dominante, 
sino también en poseer armas capaces de contra- 
restar las centrarias en su carrera armentista. Ved 
aqui, que es un sin fin, una carrera que cuesta 
n.uy caro a la carne dei pueblo. Su posición no obs- 
tante es más ventajosa que la dei enemig|o. Sus 
hombres de Estado no barajan superavits ni défi- 
cits, las fuentes de ingreso saben bien encontrarlas 
cuando les son necesarias, en três o cuatro slogans 
que ianzaran sus líderes, para que ese pueblo sin 
cabeza pensante, sin un cérebro ordenado y fecundo, 
se lanze en reüoblados esfuerzos a la consecusión 
de la línea que ayer les marco un José y hoy les 
marca un Nikita. Por otro lado las reivindicaciones 
obreras, de ninguna forma vendrán a entorpecer, 
la marcha de este estado gigante, que en casa dei 
contrario también sabe organizar y orquestar, apro- 
vechando verdaderamente, la miséria de la clase 
trabajadora. Esta aletargada en el politicismo se 
debate en un inércia, qué es su enfermedad y su 
fin. 

Todo Io relacionado con  "TIERRA Y LIBERTAD    debe diri3irse a: 

DOMINGO ROJAS, Apartado 10596. México I, D. F. 
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